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CONSIDERACIONES SOBRE LA CRONICIDAD.

l?.

r.
Una (lo las condiciones más importantes que 

ofrecen las enfermedades, es la fíet tiempo. El 
tiempo es elemento de toda enfermedad, y ele­
mento muy diurno de tomarse en cuenta por el 
encargado de favorecer la conservación ó la res­
titución de la salud.

La distinción de las enfermedades en agudas 
y cnínicas es muy antigua, tanto probablemente 
como la ciencia; porque una de las nociones más 
elementales de e s ta , es que hay enfermedades 
que tirmlnan de un modo favorable ó funesto 
dentro de un término breve y más ó menos cal­
culable , y otras que se prolongan indeíinida- 
m ente, pudiendo durar tanto como la existencia 
del individuo. Este carácter separa las dolencias 
en grupos bastante distintos, sí no para formar 
la base de una clasificación regular, á lo menos 
para dar lugar á consideraciones muy útiles en 
Ja práctica.

Algunos han limitado la diferencia entre las 
enfermedades agudas y las crónicas á la del gra­
do mayor ó menor de duración. Para ellos la 
afección crónica es la aguda muy prolongada, y 
por el contrario la aguda una crónica breve. 
Aquella dura meno.s, esta más tiempo, y no hay 
entre ellas otra diferencia. Hasta ha habido quien 
se esforzára por fijar el límite íijo que debía se ­
parar una de otra clase de dolencias: unos asig­
naban hasta cuarenta dias, otros alguna* mayor 
duración posible á las enfermedades agudas: pa­
sado este término debían llamarse crónicas.

En verdad que era esta una pretensión infun­
dada. ¡Como si un dia más ó menos de duración 
debiera alterar la naturaleza de la enfermedad, 
en términos de hacerla pasar á una categoría 
diferente I ¡ Como si no pudiera un mal manifes­
tarse por síntomas pasajeros, de pocos (lias y aun 
de pocos instantes de (iura(jion, y  revelar, sin 
embargo, una dolencia crónica, tan larga (Jomo 
la vida y á veces incurable; sucediendo por el 
contrario en otros casos, que circunstancias im­
previstas , complicaciones ü otros obstáculos que 
retrasan la convalecencia, prolongan una enfer­
medad verdaderamente aguda por un tiempo 
muy largo! La continuación de estas considera­
ciones nos ofrecerá suficientes ejemplos, que ven­
gan en corroboración de uno y de otro caso. Por 
ahora nos bastará citar el de una epilepsia, ver­
dadera enfermedad crónica y á menudo superior

á los recurso.s del arte , y que so manifiesta sin 
embargo por accesos que pueden durar pocos 
segundos. En cambio unas viruelas, una calen­
tura tifoidea, pueden sin perder su carácter agu­
do, prolongarse por muchos setenarios, retar­
dándose largo tiempo la completa desaparición 
dé sus numerosos accidentes.

No es pues la consideración sola del mayor ó 
menor tiempo que duran , la que separa las en­
fermedades agudas de las crónicas. Esta función 
del tiempo no varía solo én unas y otras respec­
to de su cantidad, sino de una manera más pro­
funda. Debe entenderse por enfermedad aguda 
aquella que no absorbe, digámoslo así  ̂ el tiempo 
(le la v ida , sino que tiene su tiempo ¡>ropio, pa­
sado el cual .subsisto la v ida , si su coexis­
tencia con ella ha sido compatible durante lodo 
el período de la evolución morbosa. La enferme­
dad crónica, al contrario, interesa el tiempo del 
organismo, y se encarna en esto como si formara 
parte de su sér. La primera es una función anor­
mal que se agrega á las demás del individuo, 
afectándole de un modo particular en el sentido 
del tiempo; .la segunda interesa lodo el tiempo 
(lelsugelo; es general bajo psle punto de vista. 
Asi como habida consideración del espacio, se 
distinguen las dolencias en generales y locales, 
según que afectan principalmente la síntesis de 
todos los fenómenos, ó alguno de ellos en par­
ticular ; así también considerando el tiempo son 
crónicas y agudas, según que viven más.espe- 
cialmente en un tiempo propio, ó en el de la mis­
ma vida del individuo: las enfermedades crónicas 
coi-responden á las generales; las agudas á las 
locales; sin que se entienda que con esto quere­
mos significar, que todas las enfermedades cróni­
cas son generales, y locales las agudas. Decimos 
que se corresponden , pero bajo diversos puntos 
de vista ; queremos espresar que las enfermeda­
des crónicas son, con relación al tiempo, lo que 
las generales respecto del espacio, y viceversa. 
Por lo dem ás, no hay duda que una enfermedad 
crónica puede ser local, así como las agudas son 
con mucha frecuencia generales.

Es de advertir que la distinción de las enfer­
medades en agudas y crónicas, como la en gene­
rales y  jocales, nada tiene de absoluta. No se 
espere en la práctica poderlas distribuir en es­
tas (los categorías de un modo completo y rigo­
roso. La mayor parte de las enfermedades agu­
das, como la pulmonía, el flemón y toda la larga 
serie de las inflamaciones y las liebres, pueden 
hacerse crónicas ; así como las enfermedades 
más frecuentemente crónicas, como la sífilis v los 
tubérculos, se presentan en ocasiones con carac- 
téres muy agudos. Sin embargo, hay enferme­
dades de uno y otro género, que pierden,com­
pletamente su tipo en cuanto varía su carácter 
relativamente al tiempo; es decir, que para con­
vertirse de agudas en crónicas ó viceversa, es 
preciso que pierdan su nombre y el lugar que 
ocupaban en el cuadro nosológico. Las con.se- 
ciiencias de las viruelas, por ejemplo , pueden 
constituir un padecimicnlú crónico, como las do 
la fiebre gástrica, del cólera morbo, e tc .; pero 
estos mismos afectos no-se hacen nunca crónicos, 
porque su curso y la sucesión de sus fenómenos 
forman parle esencial de su sér, tal como nosotros 
le concebimos.

De lodos modos, lo que puedo asegurarse es 
que la denominación de agudas corresponde á 
cierto grupo de enfermedades, á ciertas síntesis 
patológicas, abstraídas del individuo, y que se con­
ciben bajo condiciones determinadas ele tiempo.

Mas con relación al individuo mismo, la síntesis 
lénoinenal aguda constituye parle integrante de 
la función general, que puedo corapréiider asi­
mismo una afección crónica, confuiKlióndbsG to­
das en una unidad común, que es la correspon­
diente al sugeto. En una ¡lalabra, Ja agudeza y 
la cronicidad son calificaciones que espresan una 
relación de la vida de la enierrnedad, tal como 
se halla comprendida en los cuadros nosológicos; 
con la vida general del individuo; y b;isla consi- 
dei'tár que (as enfermedades no existen por sí, 
sino por la relación que representan del hecho 
real de la vida con el tipo ideal que nos sirve de 
punto de comparación , para comprender que 
tampoco pueden la cronicidad ni la agudeza exis­
tir por sí, esto e s , (le uii modo absoluto. Qué­
dese semejante modo de concebir las dolencias 
humanas, para los que admiten eníidades mor­
bosas provistas de una realidad sustancial, que • 
ninguna entidad ofrece al entendimiento.

Tenemos, pues, un cuadro nosológico, en que 
se incluyen enfermedades calificadas do esencial­
mente agudas, otras de e.sencia!mente crónicas, 
y otras que pueden ser uno y olro alternativa­
mente. Cuando para establecer la clasificación 
so atiende en primer lugar á los síntomas diná­
micos, en los que el tiempo, como elemento de 
la acción, entra de una manera faiidaraonlal, las 
enfermedades no pueden sin perder su nombre 
pasar de agudas á crónicas y viceveiira. Pero 
cuando la clasificación se funda más bien on ca- 
ractéres anatómicos, en lo.s que el espacio inter­
viene como función más importante, queda su-. . 
bordinada la consideración del tiempo , y la ' 
enfermedad, sin dejar de ser idéntica para la 
nosología, puede muy bien pre.sentarsc de una 
ma.nera crónica ó aguda. Las liebres, por ejem­
plo, son grupos de fenómenos que consisten prin­
cipalmente en alteraciones dinámicas, y por eso 
no pueden perder su carácter de agudeza ó cro­
nicidad, sin cambiar de naturaleza; no hay fie­
bre gástrica ó Üloidea crónica, no hay viruelas 
ni sarampión crónicos; ni tampoco s(í describe 
una fiebre lenta nerviosa , un histerismo v una 
iiipocondría agudos. Cuando trascurridos los pe ­
ríodos de evolución do las enfermedades dinámi­
cas agudas, quedan todavía algunas lesiones,' se 
llaman consecuencias ó efectos de las afecciones 
precedentes, pero distintos de las afecciones mis­
mas. Estas dolencias no pueden ser mas que 
agudas ó crónicas, porque la agudeza ó la cro­
nicidad forman parte integrante da Ja síntesis 
•que las constituye; pero la inflamación, el ede­
ma y hasta las degeneraciones orgánicas, como 
los tubérculos y el cáncer, pueden presentarse 
más ó menos fácilmente bajo una y otra forma­
to cual consiste en que la idea de úna alteración 
anatómica no incluye necesariamente la de una 
duración determinada, ni mucho menos Ja de una • 
duración propia en oposición á la duración mis­
ma de la vida del individuo. Pudieran cilarsc 
como cscepcinn las enfermedades incurables, 
puesto (jue por el supuesto duran tanto como la 
existencia-, si no estuvie.se probado (¡ue lógi­
camente no puede llamarse incurable ninguna 
enfermedad, y que semejante denominación se 
refiere solo á ios datos suministrados por la es- 
pericncia, y susceptibles de ser rectificados ulte­
riormente por la misma.

Las enfermedades crónicas tienen con las ge­
nerales otro punto de contacto, cual es que así 
como no necesita una afección, para merecer ei 
nombre de general, interesar literalmente todas ‘ 
las partes del organismo; asi también puede una
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afección ser crónica, sin aparecer en lodos los 
momentos de la vida , sino por intervalos más ó 
menos distantes. En uno y otro caso se da el 
nombre de general ó de crónico, á lo que tiene 
su origen en la unidad del individuo y no en una 
de sus partes. La inflamación de un tejido es 
una enl'ennedad local, cuando suprimida natural 
ó artilicialmeníe de aquel punto, no se reprodu­
ce en otro en virtud de la energía morbosa del 
organismo, lo cual sucede principalmente cuando 
ha sido producida por causas esteriores y acci­
dentales; y por el contrario es general, cuando 
sin necesidad de provocación alguna eslerior apa­
rece en diferentes sitios, variando de lugar sin 
perder su naturaleza propia: una alteración muy 
circunscrita puede revelar sin embargo un tras­
torno universal, como sucede con la úlcera siti- 
litica y con la vacuna; y una lesión muy eslcn- 
sa , como una contusión ó una quemadura, por 
ejemplo, puede muy bien permanecer localizada. 
Del mismo modo un acceso de gota, una arenilla 
espulsada con la orina, un dolor neurálgico, dan 
á conocer una afección crónica, siquiera duren 
pocos instantes y se reproduzcan muy de tarde 
en tardo.

de que muchas de estas enfermedades pasan por 
sí solas, ó á beneficio del arte, al estado agudo, y 
entonces cambian de naturaleza, ofreciendo las 
esperanzas y los peligros de todas las dolencias

Hay algunas enfermedades, que aunque forma­
das por un conjunto de caracteres especialmente 
dinámicos, so consideran, sin embargo, unas ve­
ces como agudas y otras como crónicas: tal es el 
reumatismo Esta vaguedad depende en parte 
de la naturaleza misma de las cosas, y  en parte 
también, de falta de exactitud y fijeza en los no- 
sólogos. Es verdad ([uc un ataque de reumatis­
mo constituye muchas veces una afección aguda, 
del mismo modo que un acceso de calentuiM in­
termitente equivale á una fiebre efeinera; pero 
si el reumatismo no es una lesión local del siste­
ma muscular ó fibroso, producida accidenlalmenle 
por causas estrañas al indiviiluo, solo puede con­
siderarse como la manifestación de una diátesis, 
y bajo este aspecto merece la enfermedad la cali- 
licacion de crónica , con el mismo motivo que la 
gota, que las afecciones herpéticas, que el histe­
rismo y ([ue tantas otras que, sin perder su ca­
rácter, pueden dar lugar á padecimientos muy
agudos.

Esta afección crónica, que se revela por los ata- 
(jues de reumatismo agudo, es la que desconoci­
da en muchos casos, mantiene vivo el gériuen de 
trastornos ulteriores; mina poco á poco la existen­
cia de los individuos, y acaba por dar lugar á le­
siones Incurables, que tal vez liubieran podido 
evitarse, si con tiempo se hubiera pensado en 
atajar los progresos de la enfermedad, por medio 
de una tciapóutica oportuna.

De lo espueslo se infiere, que no debemos fiar­
nos en el nombre de una enfermedad, para consi­
derar esclusivamente como agudo ó como cróni­
co el padecimiento actual de un individuo cual- 
(juicra. El divieso es una enfermedad crónica en 
muchos individuos, que los padecen periódicamen­
te; ¿por qué no lo han de ser también en muchos 
casos la erisipela y la pulmonía, por ejemplo? Este 
modo de considerar las enfermedades nos permi­
te descubrir en ellas una especie de cronicidad, 
dislinla de la que hasta ahora han descrito eschi- 
sivamente los autores. Se dice que un sugeto tie­
ne pulmonía crónica, cuando á consecuencia de 
una aguda le han quedado infartos ó hepalizacion 
de los pulmones, acompañados de ciertos-sínto­
mas dinámicos, que pueden variar en los distintos 
casos; pero no se ha dicho que la pulmonía, re­
producida espoiUáncamente ó con causas este­
riores leves en un mlsúio sugeto, constituyendo 
una serie de ataques, es también otra forma de 
enfermeda I esencialmente crónica, siquiera pa­
rezca la salud inmejorable en los intervalos de 
los paroxismos: otro tanto sucedo en el histerismo
y en la gota.

agudas.
l)e las breves consideraciones que preceden 

puede deducirse:
1. ® Que debe llamarse enfermedad crónica, 

no la que dura un tiempo más ó menos largo, 
sino aquella cuyo tiempo se identifica con el 
del organismo en términos de ser imposible 
separarlos.

2 . ® Que puede muy bien ser crónica una en­
fermedad, aunque solo se manifieste por accesos 
intermitentes y á veces muy distantes entre sí.

5.® Que en ciertos grupos morbosos de los 
comprendidos en los cuadros nosológicos, entra la 
agudeza como condición esencial, en otros la cro­
nicidad, y otros, en fin, pueden ser indiferente­
mente para la nosología agudos ó crónicos.

4 . '' Que en la práctica, todas las enfermeda­
des participan del carácter propio de la agudeza 
y de la cronicidad, pero en distintas proporciones; 
llamándose agudas aquellas en que predominan 
las tendencias agudas, y crónicas las en que pre­
ponderan las opuestas.

5 . ° Que por estas razones, siempre habrá al­
gunos casos mal determinados, que pertenezcan 
al parecer, casi con igual derecho, á ambas 
categorías.

6 . “ En fin, que el poco rigor en las clasifica­
ciones nosológícas y en el estudio de ios hechos 
particulares, puede hacer más considerable el 
número de estos últimos casos, esforzándose los 
autores por incluir entre las agudas ó entre las 
crónicas, enfermedades que reúnan ambas condi­
ciones, según el punto de vista bajo el cual se las 
considere.

En otro número continuaremos estas conside­
raciones, haciéndolas eslensivas á las causas, 
síntomas y método curativo de las enfermedades 
crónicas en general.

N i e t o .

E8PEDIGION AL AFRICA ;

ALGUNAS AbYEUTENCIAS HIGIÉNICAS SOBRE ELLA.

En suma, todas las enfermedades por agudas 
que sean, tienen esto de crónicas: que el indivi­
duo presenta siempre cierta predisposición á pa­
decimientos determinados; predisposición que, bien 
examinada, es un clemenlo de deterioro y des­
trucción. Por crónicas ([ue sean las enfermedades, 
tienen también esto de agudas: que la vida per­
siste, y con ella la resistencia á la muerto, y ¡a 
tendencia, más ó menos contrariada, á la curación. 
.i:ii lo prueba entre otras cosas la circunstancia

Cuando la Opinión se halla preocupada con la 
espedicion al Riff, ó guerra de Africa, y cuando 
tantas probabilidades hay de que e-ta asjiiracion 
general llegue á ser un hecho en un periodo de 
tiempo más ó menos aproximado , justo es ((ue 
los médicos digan algo sobre ella y  recuerden á 
los gobiernos la verdad infalible, por desgracia 
tantas veces olvidada, de que más bajas pro­
ducen en los ejércitos y  más derrotas completas 
han causado las enfermedades, que el fuego y 
hierro enemigo. Mi estimado é instruido compa­
ñero D. R. Hernández Poggio escribió tiempo 
atrás unos arliculitos titulados la Espedicion al 
Riff bajo el aspecto hifjiénico, en los cuales, 
con conocimiento de causa, emitía muy atendi­
bles consideraciones sobre el particular; abun­
dando yo en sus ideas y desconociendo aquel 
país, dejaré á otros el trabajo de marcar las re­
glas de hifjiene prédica, que el conociraienlo de 
su lopogralia medica debe inspirarles en bien del 
ejército y dc  ̂ sus conciudadanos, limitándome 
por mi parte á reproducir hoy, que parece oca­
sión oportuna, unos párrafos de ia obra del 
Sr. Raudens, titulada Guerra de Crimea, en 
los cuales se traza ia conducta del general Ru- 
geaiiíl, del ilustre duque de Isly, durante sus 
campañas en Africa , para conservar la salud y 
robustez de las tropas. Con ello me propongo 
presenlar un objeto digno do imitación á nues­
tros jefes militares, que no tendrán á menos el 
descender á ciertos cuidados de higiene, cuando 
vean el ejemplo de una de ias celebridades m¡- 
iilares más merecidas y consideradas, y alentar 
á mis jóvenes compañeros para que con valor y 
respelo á la vez puedan liaccr frente á la oposi­
ción (pie por parle de aijuellos pudieran hallar 
en la adopciou de ciertas medidas sanitarias, 
pues aun hay en el dia quien cree ó aparenta 
creer (juo todo esto es cosa indiferente é insigni- 
ficanle. Dice pues así el Sr. Raudens:

«Las buenas tradiciones del ejército de Africa 
no habían sido olvidadas, y su feciia data desde 
el mariscal Rugeaud, que dió ejemplos de ardien­
te solicitud é interés por el soldado: cuando dis­
ponía una espedicion procuraba reconocer desdo 
la víspera la dirección del camino y los obstácu­
los que podrían encontrarse, á fin de escalonar 
la salida de los regimientos y  evitarles el per­
manecer, sin necesidad, con ía mochila á la es­
palda. Las columnas emprendían la marcha en 
todo tiempo al amanecer, después de haber to­
mado el café ó comido la sopa ; á los tres cuar­
tos de hora hacían un alto de veinte minutos, 
continuándola después con cortos intervalos de 
(iescanso de hora en hora. El mismo mariscal 
presenciaba el paso de los vados; para lo cual 
la tropa se alzaba el pantalón, resguardando el 
zapato y la polaina, y cuando aquolíos eran algo 
profundos, formaba cadena y se tendían cuerdas 
a modo de barandas ó pasamanos; se establecian 
centinelas junto á las fuentes de agua fresca que 
se encontraban en el camino, para impedir que 
el soldado, satisfaciendo su sed en demasía, per­
diese la salud. Las tropas llegaban al vivac so­
bre las diez de la mañana, cuando no lo estor­
baba algún encuentro con el enemigo, y tenían 
tiempo bastante para acomodarse b ien , hacer 
descansadamente la comida, limpiar la ropa y 
reponerse de las fatigas. En cuanto era posible 
se cscojian para campamento sitios elevados,

• lejos de pantanos ó aguas encharcadas, y próxi­
mos á otros en que hubiera buen agua y leña; 
si esta faltaba servia de combustible un pequeño 
haz que cada soldado llevaba sobre sí y el palo 
que le servia de bastón.—Muchas veces probaba 
el mariscal la sopa ordinaria, y se cercioraba por 
sí mismo do que la faja de franela iba sobre la 
cintura y no en el morral. A la calda del dia 
colocaba por sí los retenes y centinelas monta­
dos , situando los mas lejanos sobre el mismo 
camino y los mas próximos junto las malezas, 
para sorprender los ladrones, que rastreando se 
inlrodueian durante la noche en nuestros cam­
pamentos , juzgando acertadamente que estos 
abandonaban los caminos conocidos en cuanto se 
aproximan á los vivac : siempre era el último 
que se recojia, y constantemente hacia acampar 
junto á sí una compañía para tener á la mano 
fuerza disponible en caso de alarma ó de ata­
que nocturno.— Le indignaban las fatigas inútil­
mente impuestas á la tropa en campaña, como 
paradas, maniobras, etc. ün joven coronel,hizo 
permanecer á su regimiento sobre las armas y 
sin formar pabellones diez minutos después de 
su llegada al vivac: «Se conoce, señor, esclamó 
)>el duque de Isly, que nunca habéis llevado la 
))moclilla á la espalda.» Aun cuando tenia en 
bastante aprecio al médico en jefe de las ambu­
lancias , quería juzgar por sí mismo del estado 
sanitario y las digestiones del soldado , dando 
alguna ojeada al suelo de los ah’ededores del 
vivac , y de este modo atajaba indisposiciones 
ligeras con un dia de descanso, ó una ración 
suplementaria de arroz, carne, café ó vino. Co­
nociendo (jue la mitad de ios soldados que en­
tran en las ambulancias ó quedan rezagados con 
riesgo de su vida, son en la mayoría de casos 
hombres despeados por un calzado estrecho, 
mandalia á los coroneles no entregasen ningún 
par de zapatos que antes no hubiera sido probado 
con esmero, y que so asegurasen por sí mismos 
del estado del calzado, que todo§ ios dias debía 
ser suavizado con una capa de grasa. A imita­
ción del mariscal Clauscl, agi’egaba una compa­
ñía para el servicio de cada ambulancia, y para 
seguirla, levantar las tiendas y proveerlas de agua 
y leña; visitaba á menudo los enfermos y los he­
ridos , reanimando con su presencia la moral de 
aquellos, y en cambio de estos cuidados, que 
le habían grangeado el sobrenombro de Padre 
del soldado, encontraba siempre en el momento 
del combate tropas enérgicas, llenas de salud, 
de entusiasmo y de ardor gueri-ero, á quienes 
podía pedir el desarme de la.s tribus más fero­
ces, único medio* de asegurar su sumisión y el 
imperio de nuestras armas, según el parecer del 
ilustre mariscal.»

SIg

S antiago García Vázquez.
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SOBRE EL TRATAMIENTO DE LA HEMERALOPIA.

En el núm. 248 del Siglo Médico, en un artículo que 
lleva por epígrafe Revista médica general, he leído unos 
cuantos párrafos que se ocupan del tratamiento de la lie- 
rneralopia por los vapores que se desprenden del hígado 
espuesto á la acción del fuego. Gomo al mismo tiempo 
me estaba llamando la atención el considerable número de 
hemerálopes que demandaban mi asistencia y el singular 
tratamiento que usaban algunos, contando con la inago­
table amabilidad de los Sres. Redactores de este periódico 
para con sus suscritores, he creido oportuno publicar mis 
observaciones, y á falta de grandes sillares, llevar mi gra­
nito de arena al inmenso edificio do la ciencia.

Hállense guarneciendo esta plaza 98 soldados del regi­
miento de Murcia, y 40 del Fijo de Ceuta. En el espacio 
de dos meses (setiembre y octubre) han sido invadidos de 
la liemeralopia 16 soldados del primero de estos cuerpos y 
3 del último; estraordinario número de atacados, si se 
considera que el Sr. Chamseru en las Memoires de la so- 
cieté de medeeme, al describir la liemeralopia endémica de 
San Martin, presenta como una cosa notable haber sido 
invadidos en toda una primavera 40 individuos de 800 
que tiene la población, lo que. dá el 5 por 100, y 60 he- 
raerálopes de 500 habitantes que cuenta el cercano pue­
blo de Follainvüle, ó sea un 12 por 100; mientras que en 
dos meses he observado 19 enfermos entre 138 individuos, 
lo cual dá un número de afectados de 14 por 100. ^

El temperamento de los sugetos de mi observación era 
por lo común sanguineo-bilioso, habiendo muy pocos de 
predominio linfático; la constitución física generalmente 
robusta sin idiosincrásias notables; ninguno de ellos habia 
padecido antes de hemeralopia ni de enfermedad alguna 

, considerable del órgano de la visión.
Entre las diversas causas que, según los autores, pue­

den dar origen á esta afecccion, solo puede señalarse en 
mis observados con el título de predisponente el uso de 
alimentos de escasas cualidades nutritivas, pues los ar­
tículos que componen el pan y el rancho son de inferior ca­
lidad , anejos y largo tiempo almacenados en un punto en 
donde la humedad en lodo hace sentir su desfavorable 
influencia. Cuento entre las escitantes la humedad y el 
fresco de la noche y de los crepúsculos, tan marcadas por
F. Boyer, y la luz vivísima del sol de Africa, directo y 
reflejado en la inmensa sábana de agua que rodea estas 
islas. ¿Será causa determinante la acción de algunas 
influencias físicas ó meteorológicas desconocidas que 
constituyan una endémia periódica en este pais?

El síndrome por que se ha significado la enfermedad se 
halla reducido á escasos fenómenos puramente subjetivos: 
la falta de visión durante la noche, y en los más inmovili­
dad completa de la pupila á los estímulos de la luz artifi­
cial. Ningún otro síntoma anatómico ni fisiológico se no­
taba ; la salud general era perfecta. El grado de la enfer­
medad ha variado desde la simple disopia tenebrarum 
hasta la mas completa c(ecitas nocturna, de modo que los 
que se encontraban de centinela no podían dar el ¿quién 
vive? á los que se aproximaban, hasta que oian sus pisa­
das, y habia soldado que al buscar su cama en el cuartel 
tropezaba en las de los compañeros. El semeyólogo más 
escrupuloso no puede ver en estos individuos mas que una 
hemeralopia simple idiopática.

La terminación ha sido la siguiente: de los 19 invadi­
dos, i l  sellan curado por los medios terapéuticos em­
pleados, i  espontáneamente, i del servicio de armas pasó 
á ranchero, y con el humo dé los fogones contrajo una 
conjuntivitis franca, que sustituyó á hi hemeralopia, y 6 
siguen todavía sujetos al tratamiento. De los curados, en 
3 solamente ha habido recidiva, y esta de poca resisten­
cia á ios medios empleados la primera vez.

Al entablar el tratamiento de los enfermos que acudie­
ron á mí, lo mismo que al autor del artículo que cité al 
principio, rae sorprendió ver cómo resistía la afección á 
los medios con que yo la combatía (purgantes y revulsi­
vos) y de qué manera tan fácil cedía á la fumigación he­
pática, vulgarizada entre los soldados hasta el punto de 
que por antonomásia la llaman el remedio. En vista de esto 
dejé de obrar, me limité al papel de observador, y recojí 
el resultado siguiente. Todos cuantos invadidos se suje­
taron á la fumigación de! hígado el cual era de ternero, 
se curaron sin más auxilios, sien,Jo la duración de la en­
fermedad de 6 á 19 dias y la dcl tratamiento de 1 á q 

Las observaciones que preceden se prestan á algunas 
consideraciones. Bajo el punto de vista eliológico es de 
notar el gran número de atacados que ha habido en la 
clase de tropa, y que ningún oficial ni empleado alguno 
de la plaza, ni soldados empleados de asistentes de ios 
primeros, hayan sido acometidos de la enfermedad; lo cual 
se espiiea muy sencillamente por las mejores condiciones

de los alimentos que estos consumen y la menos esposí- 
cion á la humedad, á los relentes y á la viva luz solar. 
Otra clase de habitantes tiene la isla, que se halla en con­
diciones muy análogas á las del soldado: los confinados, 
que duermen hacinados en el suelo de su cuartel, tienen 
igual rancho al de la tropa , y se entregan á trabajos más 
.ó menos penosos durante el dia. Pero las dos causas esci­
tantes, al parecer de los autores, más poderosas de la he­
meralopia, no Iiacen sentir en ellos su influjo , pues desde 
que anochece están recojidos, y por el dia, durante los 
trabajos, usan sombreros de palma de anclias alas, ó gor- 
rillas grises que inclinan hacia la frente, para suplir la fal­
ta de visera; en contraposición á los soldados, que hacen 
todo el servicio con gorrilla de cuartel, la cual ni poco ni 
mucho les defiende de la acción de los rayos solares. Para 
mi modo de ver, esta causa más que otra alguna ocasio­
na la gran mayoría de invasiones.

Al entrar en consideraciones sobre la terapéutica de la 
afección, debo consignar primero, que al portero, topiquero 
y cabo de sala del hospital, liemerálopes los tres, los su­
jeté á la acción de los vapores amoniacales, y del tercero 
al quinto dia quedaron los tres curados, complelísima- 
mente los dos primeros. No se olvide tampoco que un 
soldado hemeráiope, que de hacer guardias noche y dia 
casi diariamente, pasó á ranchero, quedó curado á la apa­
rición de una conjuntivitis provocada por el humo y el 
calor de la cocina. De todo ello me parece lógico deducir: 

que los irritantes vapores del hígado al asarse son un 
medio seguro, económico^ fácil, de curar la hemeralopia 
simple idiopática; 2.® que otros vapores irritantes desem­
peñan un papel muy semejante en la curación de dicha 
enfermedad; 3.° y último, que se necesita gran número 
de observaciones comparativas para saber si gozan los va­
pores hepáticos, con prefei-enciaá todos los demás medios, 
de las condiciones citó tutó etjucundé, y si obran en vir­
tud de alguna cualidad terapéutica especial.

Presumo que, si no por ahora, en el verano próximo 
tendré ocasión de hacer observaciones en mayor escala; si 
asíes, no dejaré de emplear mis cortos esfuerzos en el 
esclarecimiento de las cuestiones patológicas y terapéuti­
cas de la afección que nos acaba de ocupar.

Chafarinas 3 de noviembre de 1858.
Vicente Chiralt.

FUNDAM ENTOS
DE LA MEDICINA NATURAL Y SIMPLIGISIMA.

P A U T E  SEGCIiDA.

HISTORIA.
D.—Hipócrates.

231 Cuadro de la patología especial iiipocrática. 

Enfermedades. Variedades.

Anginas (esquinancia). 
Apoplegia.
Asma.

Cáncer............................

Catarros.

GarrolUlo,

I Oculto ^íioíítmc tangerej, 
! Carcinoma.

Esenciales.

Continuas.

Calenturas.. . . ,

Accidentales.

Cólera morbo. . . . 
Cólico.
Convulsión.
Coriza.
Delirio.
Disentería.
Empiema.
Epilepsia.
Erisipela dcl pulmón. 
Enfermedad del bazo. 
Fluxión de pecho. 
Frcnilis.
Gota.
Uemoplisis.
Hidropesía.

[ Ardiente.
I Hiemal.
I Terciana nota, 
' Esquisita. 

Semitercianas.
Cuotidianas,
Tercianas, 

i Cuartanas. 
iQinnlanas. 
fSeptimanas.

Nonanas.
^Erráticas.
Ligeras,
Húmedas.
Secas.
Salsuginosas.
Inflamatorias.
Pálidas.
Lívidas.
Eticas.

, No ínnamatorias.
. . Seco.

Hipocondría.
Pasión iliaca.
Pérdidas seminales.
Sofocación por sangro.
Tisis.
Tétano.
Tubérculos del pulmón. 
Tubérculos de los costados. 
Tabes pulmonal.
Tabes por fluxión.
Tabes traqueal.
Tabes dorsal. ‘
Tifo.'
Vólvulü.

232. has obras de la colección Iiipocrática en que 
puede verse, tratada con estension la materia de las enfer­
medades referidas son las siguientes:

l . “, 2.“, 3.0 y 4.° Lib. de morbis.
De internis affectionibus.
De natura muliebri.
1.0 y 2.“ Lib. de morbis mulieribus.
De vulneríbus capitis.
De fracluris.
De hemorroidibus.
233. Terapéutica t  materia médica niPOCRÁTicAS. No 

; es difícil venir en conocimiento de las bases fundamen­
tales do la terapéutica de Hipócrates, si se tienen presen­
tes sus ideas sobre la naturaleza sana y enferma. El autor 
de natura morborum medicatrix: e! que dijo que ia na­
turaleza es maestra del arte y de todos los medios, y el 
primer agente dé la curación (217), no podía menos de 
escusar, en cuanto fuese conveniente, ia aplicación de 
medicamentos y diferir todo lo posible la de los muy 
enérgicos: por eso encomiaba tanto y prefería el régimen 
dietético al farmacéutico; por eso fue el verdadero inven­
tor de este régimen ó al menos el que le dió toda su 
merecida importancia: por eso fué el que dijo en su libro 
de dieta in acutis: cdos antiguos apenas han dicho nada 
»sobre !a dieta en la curación de las enfermedades, que 
»es sin duda uno de los más esenciales de la medicina.n

234. La aplicación de esta sabia máxima á la cabe­
cera del enfermo ocasionó á Hipócrates y á todos los 
sábios varones que como él la han proclamado y ejercido, 
el epíteto de médicos especiantes con ciertas tendencias 
despreciativas que en el sóói'o anciano llegaron á formu­
larse con la falsa idea de que «la medicina hipocrálica no 
«era mas que la especlacion de ia muerte,» (Asclepiadcs): 
yo creo, por el contrario, gue en los tiempos aquellos 
como en los presentes (aunque no tanto, por contar hoy, 
como entonces no se contaba, con algunos medicamentos 
de segurísima acción y medicaciones sumamente eficáces) 
por regla generalísima, esos médicos especiantes no deben 
llamarse así, sino mas propiamente sábios y buenos: sá­
bios, porque en fuerza de estudiar y practicar dan á en­
tender que han comprendido la oscuridad y dificultades 
de nuestra facultad, óptimo fin y término de toda la sa­
biduría médica teórica: y buenos, porque en medio de 
ellas, prefieren con bondad y honradez nunca bastante 
alabadas, abandonar un enfermo en estas dudas (cuando 
no se sabe muy ciertamente que el mal ocasionará ia 
muerte) á el acto de propinar á ciegas remedios que pue­
den perjudicar. Ninguna época, como la presente, lia ve­
nido mas á propósito para vindicar la opinión del médico 
griego, ni la de los que en este punto le Ijaii seguido 
buenamente; nunca, como en esta época, pueden levantar 
los médicos llamados especiantes la cabeza con más orgu­
llo, ni encontrarán los que en lo sucesivo quieran serlo 
mas firme apoyo que en esta peregrina página que el 
siglo XIX ha escrito, para ser el asombro de las genera­
ciones venideras; porque un hombre borró de una plu­
mada toda la terapéutica farmacológica, y sin embargo, 
ha tenido gran fama el estraño sistema...

235. Pero veamos que Hipócrates no fué absoluta­
mente especiante, porque de serlo, noliubiera sido mé­
dico; porque echaba mano de los remedios farmacoló­
gicos cuando lo juzgaba necesario y oportuno, y aun de 
remedios grandemente enérgicos, y aun en ocasiones y 
circunstancias que su gran talento preveía y cuyos juicios 
se lian perdido ya, pues no los veo en práctica ni escritos 
en los libros modernos, aunque los califico de buenos.
Éi decía {De internis affectionibus): «que la enfermedad 
»que resiste á los remedios, cede al hierro (instrumento); 
«la que á este no cede, cede al fuego, y la que a! fuego se 
«resiste, es incurable.»Él decía {Afforismo): «Cuando la 
«naturaleza no mueve, muévela tú.» Él decía {Deprisca 
medicina): «Cuando la naturaleza sea tarda en manifes- 
«larnos los síntomas de la enfermedad, conviene esti- 
«mularla, para que , desarrollándose mas, nos haga la 
«enfermedad más clara.» Y sería interminable el relato 
de los lugares en que se lialla demostrada la gran verdad 
de que e! personaje histórico que me ocupa no solo fué 
prudentísimo en su especlacion , sino sagacísimo, enérgi­
co y muy valiente en el uso de los remedios farmacoló­
gicos y quirúrgicos que él juzgaba indicados. Discurriré, 
en lugar de ser más prolijo en citas, sobre estas que de 
intento escojí, porque me parecen dignas de algún lijero 
comentario.

236. Dice la primera; «que la enfermedad que resiste 
»á los medicamentos, cede á los instrumentos: la que á 
«estos no cede, cede al fuego, y la que al fuego se re- 
Hsisle, es incurable.» Esta formula , que lo eS de la activi­
dad y energía prácticas de Hipócrates, unida á otras mu- 
clias parecidas que pudiera citará este propósito,.me dán 
ocasión para discurrir comparando en general la práctica 
activa de aquellos tiempos con la presente. No es posible 
desconocer los muchos y muy activos medicamentos que
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hoy conocemos y aplicamos, no porque los adelantos de 
la botánica, madre de la materia médica, los hayan ofre­
cido á la medicina tal y como ella los presenta, ó con 
muy poca alteración , como en los tiempos de Hipócrates 
y muchos sif îos después acontecía, lo cual me parece, en 
general , mucho más sencillo, útil y conforme con la 
naluralcza; sino purque la química lia preparado y des­
compuesto multitud tic sustancias, huscaudo principios 

. sutiles ó ryutufas esencias, animada por el buen resultado 
de algunos pocos, en términos,' que parece desear redu­
cirlo todo á tales principios; y lo cierto es, que diclias 
esencias suelen ser venenos muy activos, cuyos efeetes, 
como tules, son ciertos, mientras‘que son muy dudosos 
sus efectos curativos, toda vez, en primer lugar, que 
ellos no se demuestran con todas las rigorosas reglas de 
la lógica, y en segundo, porque generalmente son ad­
ministrados con la intención de producir curaciones guia­
das por las teorías médicas más de moda, escepto en 
aquellos casos de específicos bien calificados. Los medi­
camentos activos de la época liipocrática, por el contrario', 
administrados, poco más ó ineuos’, como la naturaleza 
los presoiitaba, aunque venenosos también algunos de ellos, 
era preciso, para que lo fuesen, administrarlos en muy 
más grandes caiUidade';, y sus efectos no perdidos para el 
obse'rvador en lo profundo y más misterioso dermecaiiis- 
mo orgánico, eran y son, por el contrario, conocidos 
íáciimente por sus evidentísimos resultados, á los cuales, 
por cslc dato de evidencia, es mus lógico atribuir las 
curaciones. He estas reflexiones se deriva el siguiente 
paralelo entre la actividad farmacológica de los tiempos 
liipocráticos y los niodoruos.

TinMi’OS iiiPOGirÁTicos. ’ T iem po s  mo.Dep.müs.

Los .rcm ed íos  ac t ivos  fa rm a- J^os t;cmeilios activos farma­
co lóg icos  son venenosos. co lóg icos  son venenosos.

T od o s  se  aduiin is lraban en Solo se  administran p o r - lo  
su estado natural con solas las g en era l  en su estado natural 
m odif icac iones indispensables con  igua les modificaciones los 
para fac il ita r su acceso en el conocidos de  antiguo. D e  la 
organ ism o. m áyor ia  de tos modéralas solo

so administran los principios 
( ]uimícos activos,

Las dosis á (]uc se adininis- Las dosis á  que  se adminis­
traban e s t o s  medicamentos tran  estos princip ies no son 
e ran 'su f ic ien tes  para producir  venenosas, en térm inos de p ro -  
e fc c tos  m u y  ostens ib les ,  do ducir los síntomas propios de 
m odo  (juc c laram ente se a p ro -  sus calidades tóxicas re sp ec l i -  
vecbaban  para- la  curación sus' v a s : l lám ase la s , por e l  c o n -  
c fc c to s  venenosos. t r a r ió ,  dósis curativas, y e l  f e -

• nóm eno de  curación no  puede
se r  en lodo  caso tan lóg icam en­
te  a lr ibu ib le  á ellos,

237. De toilo lo cual se viene en conocimiento de un 
principio geuerul, ó saber: que sin embargo de las apa­
riencias <le actividad de la farmacológia activa moderna, 
es ella ¡ülrínsccaineule por el modo de administrar los 
remedios más débil, no tan enérgica como la Je los tiem­
pos bipocrálicos.

.238. Véolo, asimismo, en casi toda la terapéutica lii- 
pocrática comparada eii general con toda la presente: veo 
con cuanta vaieiiiía usaba Hipócrates los purgantes muy 
enérgicos {eléboros blanco y negro, bayas cnidianas, 
cohombro siloestre, coloquinlida, e tc .) insistiendo eii su 
íuerlo acción basta purgar primero la bilis, luego la pi­
tuita, luego la bilis negra y por íiii la sangre misma, fe­
nómenos que iioy representan la acción purgante llevada 
á sus, últimos términos. Veo á Hipócrates,, como ahora 
alguna voz también sucede, curar el vonUlo valiente y 
cuerdamente con vomitivos y la diarrea con purgas: le 
veo sangrar usíjuc adanimi ddiquium : le veo estimular 
las funciones de la piel con los medios mus enérgicos: la 
de los riñones y vejiga con la udininistracion de las can­
táridas : varias enfermedades cou sajas de mil modos 
practicadas, y por último recurrir con frecuencia y deci­
sión al uso del hierro candente con los procedimientos 
más eslraordinurios, pijro tan útiles como espantosos.

239. Y e s te  m é d ic o  e s  c i m is m o  q u e  fu n d ó  la  m e d i­
c in a  d i e t é t i c a :  e l m is m o  q u e  t a n ta  fé  t e n ía  e n  la  n a t u r a ­
le z a  c u r a t i v a :  el m is m o  q u e  p ro c u r a b a  e l u d i r  la s  o c a s io n e s  
d e  a p e l a r  ú r e m e d io s  a c t iv o s  y m u y  e n é r g i c o s : e l m is m o  
q u e  l iiz o  c o n s is t i r  la s  t r e s  q u i n t a s  p a r t e s  d e  lo s  r e m e d io s  

• q u e  u s ó  e n  a q u e l lo s  « q u e  n o  p u r g a n  n i  la  b i l i s ,  n i  la  
n l l e m a ,  s in o  q u e  o b r a n  r e f r e s c a n d o ,  .ó  c a l e n t a n d o ,  ó s e -  
M cando , ó  h u m e d e c ie n d o ,  ó r e l a j a n d o ,  ó  c o n s t r iñ e n d o  ,  ó  
« re s o lv ie u d o  ó  d is ip a n d o .»  {Lib. De affectionibus): e l 
m is m o  q u e  ta n  s a b io s  c o n s e jo s  d ió  p a r a  d is c e r n i r  la s  o c a ­
s io n e s  e n  q u e  h a b ia n  d e  u s a r s e  lo s  r e m e d io s  e n é rg ic o s  
r e f e r id o s  y  lo s  m o d o s  d e  u s a r lo s  c o u  p ro v e c h o .

2'iO. .Tales son los dos aspectos de Hipócrates como 
terapéutico: los misirtos que creo que debe tener lodo 
médico bueno, ásaber; prudente sin cobardía, para es- 
cusarel uso de remedios lodo lo posible y dirigir su uso 
cuando sean indispensables; y valiente, sin temeridad, 
para persistir e.specíaiido, cuamlo no hay razón bastante

para obrar, y para obrar c'on energía, cuando la razón . 
abunda.

2Í1. Me parece que la terapéutica actual, por regla 
general, no llena- estos requisitos y que, sin embargo de 
la eslraordinarla copia de remedios que poseemos, peca 
de exigua y límiju, y Iiabiéiido.se repartido tanto la fé ne­
cesaria en los remedios por el gran número de estos, no 
hay para cada uno la necesaria al resultado de emplearlos 
cqu valentía. Un prudenüsimo amigo mío, que cierto dia 
conferenciaba conmigo sobre estos particulares, tuvo 
una ocurrencia muy peregrina y exácta, y fue que dijo: 
«que en la medicina actual se echaba de menos algo-de 
Yeteriuaria»,: echámonos á reir por la novedad del pen­
samiento, como hará probablemente el que lea estas, lí­
neas; mas no deja de conocerse que encierra un gran 
fondo de verdad, pues ello es cierto, que aquellas.medi­
caciones enérgicas que producían evidentes resultados y 
estos resultados eran buenos para la salud , hoy también 
las producen cuando alguna vez se emplean con oportuni­
dad, como muy diferentes veces hemos visto con ciertos 
medicamentos muy enérgicos de esta claseque lian tenido 
una boga empírica y cliarlatanesca estraordinaria, como 
l¡i,medicación vomi-purgante de Afr. Le Roy y otras va­
rias:-como se vé eu la práctica de algunos médicos que 
hoy pasan por atrevidos y practicones, y coino.se advier- 
tc.cn. la práctica-do algunos charlatanes que .hacen con 
los pacientes cosas que en .tiémpos antiguo.s nOi adjnira- 
riiin y que hoy caliíioumos de espantosas diabluras,.pero 
que vemos que curan. Dos orígenes principales tiene á 

■ mi entender esa timidez escesiva de quo-voy tratando: el 
uno es, esas tendencias humanitarias del siglo, que reba­
sando eu este punto sus justos límites, son obstáculos que 
se oponen ú que los enfermos sufran dolores y molestias 
que. se creen csciisables por todos aquellos que, más 
atentos á su iiUorés personal que. al de la humanidad que 
sufre, inventan.y les ofrecen una medicina.suave, cómoda' 
y dulcísima; apostrofan rudamente los métodos antiguos, 
apellidándolos de bárbaros, inhumanos y asquerosos; y de 
esta manera, aunque los enfermos no.se curen y y  se 
mueran, por lo menos los lialagan envida, auineutaiido 
así la popularidad y fama de tales sistemas y médicos; 
porque estos, al lioj coa los vivos han de vivir, que no 
con los inuiírtos. El otro origen, ya lo he dicho poco an­
tes, es la falta de fé y confianza que el número escesivo 
de medicamentos lia producido en la conciencia médica 
general, así como el choque y confusión de tanto sis­
tema como se ha disputado y disputa las reglas 'de su 
aplicación.

242. Líbreme Dios de pensar que las medicinas muy 
dolorosas son preferibles á las otras en todo caso, pues 
antes bien creo qqe basta en los animales deben econo­
mizarse, y que todos debemos estudiar para encontrarlas 
de iguales resultados beneficiosos y cada vez más cómo­
das y llevaderas; pero libreme Dios también de escusar, 
por la comodidad del paciente y muchísimo menos por mi 

j interés propio, el empleo de un remedio muy fuerte, si lo 
! creo bueno; pues al fio, no liay cosa más incómoda que 
I una enfermedad, ni menos llevadera que la muerte, tolo 
' quiero con estos números llamar la atención de mis com-, 
i pañeros españoles sobre estas cosas, por si les parece que 

Van por buen camino, aunque ciertamente no sé si habré 
acertado d espresar con fidelidad lo que yo he querido 
espresar, advirlicndo que, sin embargo de todo esto, no 
creo separarme ni contradecirme en mis tendencias ge­
nerales, [liles como se ha visto eu Hipócrates, es muy 
compatible la energía terapéutica conveniente, con la 

¡ prudencia especlaliva, con la simplicidad de los reme- 
¡ dios y cou la iialuralidad en las leyes que deban regir su 

aplicación, como veremos más adelante.
J. G a r ó f a l o .

l ^ S T U m o S  C L IN IC O S .

CLINICA PARTICULAR.

Neuroma desarrollado en el nervio mediano del braxo 
ixquierdo; diez y nueve anos de existencia; enu­
cleación con ligadura de la artería hum eral: buen 
éxito; por el Da. D. P e d r o  G o n z ,\l e z  V e l a s c o .

Doña J. C., natural de San Felipe de Jáiiva, de 41 años 
de edad y de estado casada, vino á ¡a córte á ser operada 
de un tumor que padecía en el brazo izquierdo. Su lem- 
perameiilo era nervioso y sus carnes algo llácidas; resuel­
la á curarse, nos refirió los siguienles dalos relativos á 
su mal:

Hada 19 años, que sin.causa apreciable, «npezó á 
notar en el brazo izquierdo, cuatro 6 cinco traveses de 
dedo por cnciima de la lle.xura del mismo y liúcía su parte

anterior, un tumorcito de la magniliul de una avellana, 
duro, desigual y algo movible, sin dolor ni alteración al­
guna en la piel que lo cubría. En lo.s cuatro primeros años 
de su existencia, aumentó poco de volúmoii, propinándo­
la una aplicación de sanguijuelas, y un parclie de un­
güento mercurial después, cuando coipulló con un ciru­
jano elTernedio que.debería emplear. Desdo esta época, 
empezó á notarse más visiblemente su crecimiento y su 
rara sensibiljda<l ; pues partiendo los dulores agudos y 
basla punzantes desde el, tumor liasla ios pulpejos de ios 
dedos, se hacian ea .ocasioii.es intoleraliles, si bien na 
eran muy frecuentes .y de larga duración.
- Así.continuó nuestra enferma hasta hace dos años que, 
prometida su coinpleta-curacion por un curandero, se en­
tregó á discreción y la dispuso, uno tras otro , hasta cinco 
vejigatorios que,él confeccionó; resultando de esto una 
ulceración que curó después un facultativo con remedios 
suave.s. ■

El tumor, que- antes de la aplicación tie los cáusticos 
tenia el .volúmen de un huevo de gallina, nada disminuyó, 
antes por e! contrario creció, y dejó la región anatómica, 
donde tenia su domicilio, tan sensible y dolorida , que no 
permitía iinpuuomente el roce de los vestidas, sin que de­
jaran d'e mple.slarla los dolores lancinantes, reflejándose ó . 
mejor dicho estoiidiéndose .liasta los dedos. Eu esta dispo­
sición, y teniendo ya el volúmen de una naranja pequeña,

. se decidió á ser operada el dia 12 del mes de. setiembre 
último. Hé aquí .sus caracLéres: tumor del volúmen dicho, 
que ocupa la parte anterior, inferior é interna del brazo 
izquierdo, ires travesea de  dedo p.or cima do la articula­
ción, desigual, ligeramente movible en su mayor parte, y 
siguicUdoda dirección del borde interno del bíceps y del 
niú.-=culo braquial anterior; su raíz se estendia liasta impu- - 
sibililitr totalmente su aislámieiito; la arteria humeral la­
tía por encima y por deb.ijo del tumor, y al nivel de él no 
so apreciaban sus conlrncciones, y el tumor se hada muy 
notable á ia e.sploracion sintiendo la enferma ios dolo- 
ros en los pulpejos de los dedos. Decidida la operación, 
acompañamos'al Dr. Ve!asco,.el Sr, Martínez y Saez, Üc- 

■naveiile y el que suscribe, y se procedió á ella, queso 
ejecutó del modo siguiente: Se colocó el torriiquete de 
Helil por cima del tumor, y cerciorados que la circulación 
arteria! estaba iiiterrurapiila, se cloroformizó á la enferma, 
lo cual se consiguió á los 12 minutos. Sentado el operador 
entre la enferma, que también lo estaba en una butaca, y 
el brazo enfermo, hizo una incisión en la que comprendió 

_ la .pjel y el tejido celular subcutáneo; se siguió un derra- 
‘tnc venoso bástanlo notable, que cesó pronto, y continuó 
disecando é incincliendo gradualmente y por capas, basta 
llegar a la cubierta que envolvía dicho tumor. Entonces de—

! jando el córte del instrumento,se valiódei mango para des- 
I '[)rénder!o de las adherencias, viéndose dislinlamente estar 

• implantado en el neurilema del nervio mediano. Dicha 
1 enucleación fué delicada^ y hecha con la serenidad que 
^distingue á mi amigo; ligó la arteria que se Iiallaba iden- 
Tiiicada con el nervio y algunos otros vasos de importan­
cia, y .eslrayendo el tumor, dejó la bolsa que lo coiilenia 
formada por ebnervio, no interrumpiendo este en su con­
tinuidad. Se reunió la herida con puntos y aglutinante , y 

;S0 puso el apósito conveniente; no sin habernos cerciorado 
convenientemente de las ligaduras que quedaban hechas, 
y encargando pusieran sacos de arena caliento alrededor 
del brazo y antebrazo, y colocado el torniquete mediana- 
ir,enle apretado para no impedir totalmente el círculo, con 
la ventaja que proporcionad los va.sos colaterales el-no dar- . 

j les prontamente una columna de líquido que su capacidad 
' no permitía entonces. La sustancia do que se componía el 

tumor, era dura , semej-inte á los ganglios endurecidos, 
y se tiene, conservada en un líquido que la hace impu- ' 
Irescible.

.La enferma, vigilada por e! operador, lia tenido la suer- 
'te (la marchar á su casa sin la incomodidad que tantos 
años bada venia sufriendo, con movimientos en sus de­
dos, con su sensibilidad propia, y coronada de éxito una 
Operación que en manos ioespertas hubiera proporcionado 
un disgusto grande ai cjue Ja ejeculára. El nervio donde 
tenia su asiento el m al, cuya sección vá seguida de la 
interrupción nerviosa y de la parálisis de los dedos, y la 
identificación de la arteria que hubo que lig.ar y cortar, 
sin que se perdiera ni una gota de sangre mas de la pre­
cisa, juzgo que hubieran, á no dudarlo, proporcionado en 
mauos menos hábiles un contratiempo. Esta es la razón 
por que ocupa por cortos instantes á mis comprofesores la 
¡presento historia, alentando á que en casos análogos sigan 
las huellas de, nuestro distinguido 0{ierador y mi amigo el 
:Sr. Velasco; permíliéudome antes de concluir echar una 
!ojcada por algunos casos parecidos de que tengo noticia,» 
:pueslo que no es muy antigua la historia de esta clase de 
tumores, y de algunos accidentes que pueden seguir por

t
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,no respetar los órganos encargadosde la sensibilidad y del 
movimiento.

El nombre de neuroma lia sido introilucido en la ciencia 
por el Dr. Odier, de Genova: lió aquí los caracléres que le 
distinguen del ganglion: es un tumor con frecuencia poco 
voluminoso , que tiene su asiento en ia sustancia misma 
del nervio, separando sus fibras, las que'no pierden, 
antes al contrario, conservan sus propiedades físicas y 
fisiológicas. El síntoma que caracteriza la existencia de 
un neuroma, es el de dar loger á. dolores intolerables.

M. Guain ha dado alguna luz sobre la constitución pa­
tológica de un neuroma que enucleó en una muger, y 
que radicaba dos pulgadas debajo del nivel de la rótula y 
de los músculos gemelos, comprimiendo el nervio tibial 
posterior. Tenía el volumen de una nuez gruesa dcl pesó 
de 228 granos, y e! análisis químico demostró componer­
se de fosfato y carbonato de cal, con vestigios de sulfato . 
de la misma sustancia. El resultado fué satisfactorio.

Bonet enucleó en i843 uno sobre el nervio mecliano de 
naturaleza escirrosa; pero el enfermo sucumbió un mes 
después á los síntomas de absorción purulenta.

En 1840 el Dr. Miclion comunicó á la Sociedad de ci- 
rujía una observación , en la,que manifestaba [¡aber es- 
traido una porción del nervio ciático por un neuroma, y 
que linliia curado sin accidente.

Si bien se examina, por más que en algunas ocasiones 
nada suceda por,la eslirpacion de un trozo de un nervio, 
es sin duda terrible por las funciones que están encar­
gados de desempeñar; el cirujano en jefe del hospital de 
la Piedad en París, liablando de la disección de esta clase 
de tumores, dice que es en ocasiones tan dolorosa, que 
creyó que una enferma espiraba en sus manos. ¿Quién 
duda que el cortar un nervio puede traer la gangrena 
general ó parcial del miembro donde se opera? El Dr. Ri- 
chet cita el caso de una gangrena , después de la ligadura 
de la arteria crural, en la que comprendió el nervio safe- 
no. Dupuylren ligó también en otro caso análogo el ner­
vio con la arteria , y apareció una escara gangrenosa ai 
nivel del maléolo. Existen á pe.sar de todo, liecl)0s on los 
que se lian separado por nouromas porciones bastante 
considerables de nervios, sin que se siguiera resultado 
desagradable.

Otro de los accidentes que sobrevienen cuando, no se 
respeta la continuidad de un nervio, es la insensibilidad en 
que quedan las parles por donde se distribuye; así suce­
dió al De. Lafagues (do Tolosu), que iiabiendo separado 
una porción ¿on un tumor enquistado desenvuelto en el 
interior del neurilema del nervio cubital, resultó uua in­
sensibilidad y una parálisis incompleta de los dedos que 
después se restableció con el aparato del Sr. DucUenne (de 
Boulognc) {Gaceta médica de Tolosa 1854, y otro Iiecbo 
análogo, Gaceta de los hospitales, 1854).

También sucede, si en la sección que se hace del ner­
vio se dejan IjlamenLos nerviosos intactos, que por el punto 
donde e.stos se distribuyen, se nota deviación ó dirección 
viciosa del miembro, y no debe olvidarse la atrofia en que 
igualmente puede quedar el miembro si le fulla un nervio 
importante.

Señalados estos accidentes, la conducta del operador 
que Inuliva la publicidad de este caso, es digna de que 
sirva de ejemplo; y si hay algunos cirujanos que oplariuii 
en casos análogos por la cauterización, ya actual yapolen- 
cial, que no falta quien la proponga; á mi modo de ver 
sería más peligrosa , y omito de intento en obsequio á la 
brevedad las razones que tengo para opinar así, además 
de que las creo â  alcance de todo médico.

D íaz B enito.

P R E i\S A  M E D IC A .

SIFILO G RAFIA .

Itcao iad am o Iticn orrág lco: naevaA In vestigac ion es  
nccrcn  do e s ta  cnífernicdad.

¿Hay un reumatismo blenorrágico, es decir, hay un 
reumatismo dependiente (le la blenorragia, que no existo 
jamás sin ella y diferente del renmatismo vulgar por sín­
tomas propios? ¿O bien, Ijay simplemente reumatismos 
inlercurrenles, (|uo se declaran durante el curso de 
una blcnorrágia sin lomar de esta nada especial en cuanto 
ú su lorma uosológica, y sin tener con olla otra relación 
que la de una ccincidencia Ibrtuila? Tal es la cuestión 
que el Sr. Roli-ET se ha propue.sio resolver en un e-^ce- 
iente escrito leído en la Sociedad imperial de 'medicina 
de Lvon.

El'Sr, R oli-ET cree on la existencia de un reumatismo 
realmente blenorrágico, y saca sus principales ¡iruebus cié 
las dos consideraciones siguientes: l.“ de la frecuencia 
de casos de reumatismo observados en los enfermos que 
padecen llenorrágia ; y 2.® de la repetición del reumatis­
mo en un imiivliiuo (lado, á cada blenorragia nueva ó 
reavivada de que se ve afectado.

Pero el reumatismo blenorrágico no solo afecta, según 
el Sr. R o llet , á las serosas articulares; afecta también 
á un tejido del ojo riue el roumalismo ordinario no ataca 
jamás. Hay una iritis sintomática de este reumatismo. 
Esta afección ocular es enleratnente diferente de la con­
juntivitis blenorrágica. La mucosa ocular apenas se llalla 
afectada; en el iris y aun en su capa mas anterior es 
donde, según el autor, tiene su asiento la flegmasía.

«En este caso, dice el Sr. R ollet , con las observacio­
nes del Sr. Mackenzie , con las dcl Sr. Riconn, con otras 
de que ellos no lian tenido conocimiento y con las m'ias 
fielmente recogidas en ta Antiqunille, apcirto nuevas prue­
bas en apoyo de bi existencia de la iritis blenorrágica; 
pero lejos (le considerarla como una enfermedad aislada, 
independiente, constituyendo una complicación especial 
de la blcnorrágia, demostraré por el contrario que está 
íntimamente ligada y es inherente al reumatismo blenor­
rágico, dcl cual't'orma-partií iiajo el mi.smo concepto, por 
ejemplo, que la endocarditis forma parto del reumatismo 
ordinario.» . . .

El Sr. Rollet cita varias observaciones en que la iritis 
ha acompañado al reumatismo y se Im reproducido con él 
bajo la inlluencia de una sfigunáa blenorragia.

Semejante iritis ¿depende directamerite de ta bleiiorra- 
gia, ó no (íepende de esta sino por el intermedio del 
reumatismo? El Sr. R ollet, como se vé , se ha adiierido 
á esta úl.lima opinión ; c ita , sin em bargodos lieclios en 
los cuales la iritis ha precedido al reumatismo. Pero en 
el reumatismo ordinario la endocarditis (á la que el au­
tor compara la iritis) sigue siempre á la afección articu­
lar, y la iiiversion.de su órden de aparición hace creer 
que no existe la m i^a'relación de causalidad entre estas 
diversas enfermedades.

En cuanto á los síntomas propios de_la_ iritis hletior- 
rágica, nada, tienen de bastante .característico; dedúcese 
el diagnóstico de la concomitancia de la blcnorrágia y de 
la artritis. Esta tendencia á complicarse con jrUis es pues 
nn carácter especial del reumatismo blenorrágico. El se­
ñor H icoiid va nías lejos; le acusa de poder producir la 
endocaruilis y la ínnainacion de .las serosas pulmonal y 

■cerebro-raquidiana. El Sr. R o llet , sin rechazar absolu­
tamente esta aserción, atiende á los heclios y considera al 
reumatismo blenorrágico como casi exento de estas com­
plicaciones, que tan temibles hacen ciertos reumatismos 
comunes.

El reumatismo blenorrágico es con.mucha frecuencia 
' mono-articular; no afecta sino raras veces un gran nu- 
I mero de articulaciniies. En 28 observaciones recogidas ■
I por el Sr. R ollet , ha habido C4 articulaciones^ atacadas,
• es decir, un poco mas de 2 articulaciones p(>r_individuo. 

En estos 28 casos la articulación fémoro-tiijial lia sido 
afectada 22 vece.®: el ojo ha sido afectado en 3 enfermos.
El Sr. R ollet ha observado además dos veces dolores 
musculares; una vez una hinchazón de la vaina de ios 
peroneos; una vez también la iníldinacion de la.yva¡nas de 
los radiales v abductor del pulgar; una vez, en fin la de 
la sinovial de los llexorcs en la muñecil. Las visceras 
siempre iiitaiilas.
• En el reumatismo blenorrágico hay poca fiebre, a 
veces ninguna. La costra inflamatoria apenas es pro­
nunciado.

Una particularidad muy importante, anotada ya por, 
Br.andes y F oncaut, y confirmada por el Sr. R o lle t , es 
que no se conoce observación auténtica de reumatismo 
blenorrágico en ia mujii-.

Otro argumento en favor do la separación de los dos 
géneros de reutnalismo es que las- prcdisposido'nes del 
uno no son por esto predisposiciones del otro, y que las 
causas deierminanles del primero no tienen , en el mayor 
número de casos, influencia alguna productora sobre el 
segundo.

Establecida la individualidad del reumatismo blenorra- 
gico, el Sr. R ollet trata de averiguar su hafuraleza. Des- 
eclia la idea de una metástasis, de una ab.sorcioii de virus 
cualquiera y se inclina mas bien á una hipótesis solidisla.-- 
«CuaiKio dolores'reumáticos y aun la artritis, han podi(io 
seguir á ün simple cateterismo, no tengo ninguna di- 
licullart en admitir que la urelrilis, cuando afecta cierto 
sitio todavía desconocido, cuando se estioiule á ciertas 
parles no determinadas del conducto y en condiciones, lo 
confieso,.todavía mal apreciadas, puede en sugelos pre­
dispuestos, sin que materia alguna morbosa sea absorbi­
da y por el solo resentimiento ú eco de la enfermedad de 
un tejido en o tro , dar origen á otros ocios morbosos y 
ocasionar toda la-serie de accidentes que se acaban de 
describir.» . ,  • i ,

En cuanto al tratamiento, lejos de ser partidario del 
restablecimiento del flujo, quiere que'se le haga desapa­
recer lo mas pronto posible. La copaiba y la cubeba no 
parece tienen influencia directa sobre el reumatismo. Las 
sanguijuelas á 'la  articulación dolorida prestarán buenos 
servicios; pero el medio por escelencia es el vejigatorio 
volante.

PATO LO G IA IN T E R N A .
P e r ic a r d io :  d o  la s  a d lte r c o c lo s  d o  oMta n io n ilirn n a  
a l  c o r a z ó n , d o  s u s  c o n s e c u o n c la s  y  do «u  d ia g ­

n ó stico .

Hé aquí lo que sobre este asunto leemos en la Gazclte
hebdomadaire: ■ - * i ji

Muchos e.'>l’uerzos se han beclio para asignar a las adhe­
rencias del porieardiu signo.s parliculariLs, desde José 
F rank L aennec y Hüpe basta B olillaud, S aunders, W i ­
ll iam s’ (iiusoN, S koda y F oroet, sin (lue Ini.sta el dia se 
Itaya podido liasaf el diagnóstico de esta alccciori en datos, 
ciertos. Verdad es que de tarde en tarde se encuentran 
en los periiidicos oliscrvaciones en- que este diagnóstico se 
liabia establecido durante la vida y se confirmó luego en 
laaiUópsia; pero pen“trandoenelfoRdo(lolascosas, no tar­
da uno en convencerse de que una casual fblicidael ha teni- 

' ¿o roas parte en gran número de Luii brillanles diagnósti­

cos, que una observación imparcia!. Léase bien, por ejem­
plo, un hecho referido por el Sr. PiCAiin en ia Gazette des 
hópitaux: en virtud de un solo signo, la oscuridad, el 
apügamienío de los ruidos del corazón, este médico lia po­
dido anunciar la existencia de adherencias pericardiacas 
eslensas. ¡Qué de afecciones cardiacas en que este pre­
tendido sí'iloma patonogmónico se encuentra!

El Sr. K ennedy se dedica á probar, por medio de un 
estudio profumlo de la anatomía patológica de las adhe­
rencias pericardiacas, que la esptoracion del corazón no 
puede dar siempre los mismos resultados en los casos en 
que existen. Ya generales, ya parciales, son más ó menos 
resistentes, más ó.menos apretadas; pueden ocuparlos 
más variados puntos, contener colecciones serosas ó pu­
rulentas, adquirir un espesor enorme, y á veces, hacién­
dose asiento de depósitos calcáreos, aprisionar el corazón 
en una especie de cascaron óseo rígido. _ •

El corazón mismo rara véz permanece en una integri­
dad completa ;■ (dejando á un lado las lesiones valvulares 
y el aneurisma circunscrito, que no es raro, el Sr. K en ­
nedy ha encontrado en 90 casos, el corazón enfermo 56 
veces; estos 56 corazones presentaban las lesiones si­
guientes:

Hipertrofia........................... 51 veces.
Hipertrofia y dilatación. . 26
Atrofia..................................5

Debiéndose estas lesiones directamente á la inflamación 
que han producido Jas adherencias por una parte, y por 
otra al estorbo que estas oponen á la conlraccion del 
corazón; no podrá pues, admitirse la inocuidad de tales 
¿ d ii 0 ri c IH s

La enumeración de estas losinncs tan variadas basta 
para demostrar, que un síntoma único, cualquiera que sea, 
no podrá jamás bastar para hacer reconocer las adheren­
cias del pericardio. Hay signos que son propios de varie­
dades determinadas: tai es la falla de sonidí) á macizo en 
la región precordial durante los innvimieiitós respirato­
rios y los cambios do posición, que caracteriza la adhe­
rencia de! pericardio á la par ai corazón, á la cara poste­
rior del esternón y de las costillas; [)cro este signo existe 
en otras enfermedades del_corazón, y no pertenece á otras 
formas de soldaduras pericardiaois.

Asi pues, á diferenciar entre sí estas diversas formas y 
sus complicaciones es álo que debe propender el diagnós­
tico; en el estado actual.de la cieimia no pued'Mi reco­
nocerse las adherencias del pericardio, sino cuando ha 
podido seguirse la marcha de la inflamación que las ha 
producido.

PATO LO GIA ESTERNA.
IJtcro: d cp reo loo  ó n^liiKtamloato d e  e s ta  v iscera;  

enrcriuodad iio d escr ita .

La afección á que el Sr. R igby dá esle nomlire {squa~ 
ífííip u íem s), se caracteriza por los siguientes .síntomas: 
El tacto vaginal ¡lace reconocer que el útero se halla 
aumentado de volnmen, sensible, aplastado de arrilia aba­
jo y ensancliado de tal suerte, que su segmento inferior- 
forma salida por delante.dcl cuello; esle está duro, esce- 
sivainenle sensible, acortado y algunas veces casi.eiilera- 
inenLe borrado. La sonda uternui penetra en el cuello fá­
cilmente y sin dolor, pero el contacto de su estremidad ó 
punta con la pared interna del útero es doloroso. Si en­
tonces se hace uso de la sonda para elevar el fondo depri­
mido del órgano, se comprueba que penetra ú una profun­
didad de dos pulgadas y media ó tres; al mismo tiempo el 
útero y su cuello recobran su forma normal y dejan de 
estar dolorosos al tacto.

Este estado patológico dol útero parece' deberse a una 
atonía de sus paredes, que no pudiendo soportar ya el peso 
de los intestinos se dciirimen éinfarlan; de a quj compre­
sión de 1a vejiga y del recto, tenesmo, eslreñimieulú y 
dificultad en la micciím. Los enfermos esperimeiilan al 
•nivel dcl púbis un dolor algunas veces muy vivo, que se 
agrava con la permanencia en pié y con la defecacioi); las 
digestiones se desarreglan; el pulso está débil. Las reglas 
se hacen cada vez mas abundantes, y filialmente cada 
época menstrual va señalada con una hemorragia pasiva. 
En el intervalo de estas hemorrá"ias una leucorrea mas 
ó menos abundante continúa debílilaniío á las enfermas; 
los sintonías generales "se agravan, y al mismo tiempo 
el infarto del úlero'se iiace cada vez más considerable.

El Sr. Rigdy ha empleado contra eSla enfermedad un 
tratamiento general tónico, y al principio inyecciones in- 
travaginnlcs con uncocitiiioiito de ftdorniiderus^ o con ^gu9 
blanca, que mas adelanto se reemplazan con líquidos mas 
astringentes. Sujeta á sus enfermas ai reposo en cama y 
algunas veces, aunque raras, aplica algunas sanguijuelas 
al cuello uterino. Este tratamiento ha' bastado para me­
jorar notablemente el estado do dos enfermas cuya histo­
ria refiere, pero el autor no dice si lia obtenido una cu­
ración definitiva.
. —Nada tenemos que añadir á lo que con esto motivo 
se dice en el periódico de donde tomamos estas líneas, y 
que es lo siguiente: ((Podrá ser que ningiin autor clásico 
liaya dadp una descripción especial de este estado ; pero 
lüs prácticos lo conocen seguramente. Trátase en este 
caso sin duda de una forma anatómica, analoga á la que 
constituye la flacidez Je! corazón, rpie coincide ordinarfa- 
metile con cierto grado de desarrollo anormal. Los autores 
hablan de ella en el artículo metritis crónica ó hipertro­
fia del ulero.»

A to n ía  d o l i'iíoro: iutnAlon d o  u v a  urNi.

El Bulletln general de thérapeutique ha publicado 
tambicn algunas consideraciones prácticas sobre el uso de 
la uva ursi ó gayuba en los casos do inercia del út''ro. El 
Dr. B eal'v.us , á imitación de los Sres. Honoré y H ar ius, 
ha ensayado con éxito esta planta en las circunstancias en 
que esta indicado administrar e! cornezuelo do centeno 6 
la ergolina, La propiedad que posée de hacer contraer las.
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fibras musculares áel útero y de la vejiga es tanto más 
preciosa en los partos,según este médico, cuanto que no 
produce, como el cornezuelo de centeno, esas coulrac- 
turas tónicas tan dolorosas para la madre y tan peligrosas 
para el feto.

La esperimentacion de este medicamento puede repe­
tirse fácilmente, porque no ofrece peligro alguno, y ade­
más su infusión recuerda el sabor agradable y el aroma 
del té; solo que al prescribir las hojas de uva ursi, es ne­
cesario asegurarse con todo cuidado de que dichas hojas 
no están mezcladas con las de boj ó con las hojas secas 
del uoccíníum üifis idea, sofistificacion. bastante común 
en París.

En cuanto al 'modo de administración, el Sr. de B e a ü -  
v A i s  aconseja en ios partos sencillos ó comunes , pero re­
tardados por la debilidad de ios dolores, administrar cada 
hora i gramo (18 granos) de hojas de uva ursi, infundirlas 
previamente en una taza de agua hirviendo, que se deja 
enfriar á gusto de la enferma, y se endulza. Si hubiese 
melrorrágia, si urjiese el obtener un efecto rápido, sería 
conveniente hacer un cocimiento de la planta á la dosis 
de 16 gramos ( */s onza) por litro de agua, y hacerle to­
mar con cortos intervalos.

O F T A L M O L O G I A .
H c m c r a lo p la  ; tr a ta m ie n to  p or  lo s  v a p o res  do  

h íg a d o  d o  b u ey .

Leemos en la Gazelle hebdomadaire, acerca de este 
asunto, lo siguiente:

Habiendo tenido ocasión de emplear con buen resultado 
este remedio popular, cuya eficácia, como se sabe, se 
halla admitida por algunos prácticos, el Sr. T o r r e s i m  tra­
tó de reconocer los principios á que podia deberse la cu­
ración obtenida. Al efecto recogió y sometió al análisis 
ol vapor de agua que se desprende de un cocimiento de 
hígado ó de bilis. Ahora bien-, esta agua no contenía el 
menor vestigio de materias orgánicas; de donde deduce el 
autor que las curaciones que se han atribuido al empleo 
de las fumigaciones en cuestión entran en ia gran clase 
de las coincidencias.

Esta conclusión (dice la Gazette hebdomadaire) sería 
más lejílima si el autor se liubiera asegurado de la 
inutilidad de los vapores de agua pura dirigidos al ojo 
en el tratamiento de la hemeralopia; no habiendo te­
nido ocasión de verificar esta contra-prueba , es de desear 
que comience de nuevo sus ensayos y tos complete. '

Por la P r e n s a  m é d i c a ,  E. Gástelo Serra .

P A R T tE  O F IC IA E .

MINISTERIO DE LA GOBERNACION DEL REINO.
Sanidad.

E! Consejo de Sanidad , al cual se pasó una comunica­
ción del médico-director de los baños de Hervideros de 
Fuensanta ha espueslo lo que sigue:

«La sección se lia enterado de la comunicación del 
médico-director de los baños de Hervideros de Fuensanta 
en la provincia de Ciudad-Real, participando haber sabido 
con estrañeza que en el término de Almagro hay unos ba- 

• ños minerales conocidos bajo el nombre de «Las Nieves» 
inmediatos á dicha capital; otros denominados del «Empe­
rador» y otros cerca de Manzanares llamados del «Peral» 
en los que, frecuentados poruña estraordinaria concur­
rencia , se cometen abusos perjudiciales á ia salud públi­
ca, por carecer de facultativos que dirijan á los enfermos. 
Y aunque no sé espresa la clase de abusos que tienen lu­
gar en aquellos establecimientos, es de inferir sean los 
resultantes de liacerse uso de las aguas sin la prescripción 
y vigilancia inmediata de médico-director, pues á ser otra 
clase de fallas no es creíble se tolerasen por las autorida­
des locales ó de la jurisdicción en que se cometen.—Los 
baños de que se trata no forman parte de los estableci­
mientos de planta, ni aun de ios que tienen dirección inte­
rina, porque no habiéndose solicitado ó careciendo de las 
condiciones indispensables, que para considerarlos en uno 
de ambos conceptos previene la Real órden de 4 de ju ­
nio de 1850, mal puede concedérseles un médico-direc­
tor nombrado por el gobierno; lo cual debe reservarse y se 
reserva únicamente para los manantiales de virtud medi­
cinal bien demostrada , que además cuenten con edificios 
cómoiios para usar ia.s aguasen las diversas formas en que 
se utilizan por la medicina en los países mas adelantados, 
y en donde asímismo> existan Iiospederias que nada dejen 
que desear á las necesidades, gusto y fortuna de los en­
fermos ; con mas la circunstancia esencial de no duplicar 
en una misma provincia los que sean de virtudes análogas.

Fuera de estas condiciones hay, no obstante, en varios 
puntos de España multitud de mánanliules, adonde acu­
den muchos enfermos, y donde sin método, y acaso con­
tra lo que exijan los padecimientos de los concurrentes, se 
beben y se usan las aguas, resultando abusos y perjuicios 
como los que probablemente haya oido referir el director 
interino de los Hervideros de Fuensanta; por cuyo mo­
tivo tampoco se puede formar un juicio exacto de ías vir­
tudes de las aguas. Para evitar estos inconvenientes, cuva 
gravedad no puede ponerse en duda, hay dos medios ihi 
que echarjnano: ó mandar terminantemente que se cier­
ren los baños en cuestión, lo que sin duda alguna ocasio­
naría multitud líe quejas sin lograr estinguir los abusos, ó 
bien regularizar el servicio en esta clase de baños de la 
manera más conveniente á los intereses generales y parti­
culares. Optando la sección por este último medio, cree 
que sin perjuicio de tenerlo presente en el nuevo regla- 
menlo de baños que al efecto está mandado formar, deben 
dictarse algunas disposiciones dirijidas á remediar del 
mejor modo posible las faltas denunciadas, lo que en su 
concepto se conseguirá sometiendo el Consejo á la aproba­

ción del gobierno las s i g u i e n t e s 1.® Los dueños ó en­
cardados de los manantiales minerales, donde sin embar­
go de no haber medico-director por carecer de ías condi­
ciones señaladas en la Real órden de 4 de junio de 1850 
se utilizan las aguas parausos medicinales, deberán pagar 
al Tesoro la contribución de subsidio correspondiente á tal 
género de industria.—2.® Aun con esta circunstancia, los 
alcaldes de los pueblos en cuya jurisdicción radican los 
manantiales impedirán el uso de las aguas, sin que haya 
en los baños localidades convenientes separadas para ambos 
sexos y en buenas condiciones higiénicas, lo cual se acre­
ditará mediante reconocimiento del establecimiento hecho 
por el subdelegado médico del partido, á quien los dueños 
deberán satisfacer las dietas que devengue por este ser­
vicio.—3.“ Tampoco se permitirá el uso ó bebida de las 
aguas, sin que cada concurrente exhiba la autorización 
para su uso dada por uno de los médicos residentes en po­
blaciones próximas al manantial; en cuya nota ha de es- 
presarse el método y forma á que estrictamente deberá ar­
reglarse el bañero. Y 4.=* en fin, ios subdelegados médicos 
vigilarán y los respectivos alcaldes cuidarán del cumpli­
miento de las anteriores disposiciones.»

Y habiéndose dignado resolver la Reina (Q . D. G .) de 
conformidad á io en el preinserto dictámen , lo comunico 
á V. S. de su Real órden para ios efectos correspondien­
tes y como medida general.

Dios guardeá V. S. muclios anos, Madrid 22 de octubre 
de 1858.—Sr. Gobernador de la provincia de...

IR G A TE P IO  F A C E E T A T IV O .

SECRETARIA GENERAL.

AVISO.
Esta Sociedad, cuyos Estatutos han sido aprobados por 

S. M., celebra la sesión de su Instalación el dia 5 del ac­
tual á la una de la tarde, en el salón de Columnas de la 
casa Consistorial, bajo la presidencia del Exemo. Sr. Go­
bernador civil de la provincia.

Lo que la Junta directiva pone en conocimiento de los 
Sócios para su puntual asistencia. Madrid 3 de diciembre 
de 1858.— El secretario general, Luis Colodron.

La Junta directiva en sesión de 2 del actual, ha declarado 
sócio fundador al Exemo. Sr. Marqués de San Gregorio, con 
8 acciones de 3.“ clase.

Madrid 3 de diciembre de 1838.—El secretario general, 
Lms Colodron.

El sócio D. Santiago Sánchez Medrano, ha librado á la 
tesorería general cien reales por el primer plazo de cuota 
de entrada, habiéndose recibido la libranza en 23 de no­
viembre último.

Lo que se publica para los efectos prevenidos en las dis­
posiciones vigentes. Madrid 3 de diciembre ide 1838—El 
secretario general, Luis Colodron.

VARIEDADES.

Formalidades legales para el uso de las aguas minero— 
medicinales.

La real órden que insertarnos en otro lugar, ha sido mo­
tivada por uno de esos casos no previstos, que á menudo 
ocurren en la práctica con el régimen establecido para el 
uso de las aguas minero-medicinales. ¿Es necesaria la 
intervención del gobierno para apoyar oficialmente á la 
medicina en la dirección que la correspondo , de este gran 
recurso higiénico y terapéutico? Respecto de los manan­
tiales que contienen principios estraordinarios, activos y 
capaces q)or lo mismo de producir efectos muy diversos, 
cuando no se usan con el debido discernimiento, parece 
que no cabe duda alguna. £1 gobierno de una nación que 
tiene regularizada la profesión médica, sometiéndola á con­
diciones que garanticen la salud pública; el gobierno que 
estanca, digámoslo así, los géneros medicinales en los 
establecimientos de farmacia bajo la dirección y respon­
sabilidad de profesores competentes, debe por lo mismo 
estancar ese otro medicamento q u e , no por ser preparado 
por la naturaleza, es menos eficáz y digno de atención. 
Esta práctica, establecida como regla general, es lógica y 
consiguiente á una civilización elevada á la altura de la 
nuestra.

Pero las aguas medicinales, como las sustancias medica­
mentosas, van descendiendo por grados, hasta llegar al 
do las cosas comunes y aplicadas generalmente para los 
usos de la vida; y-sucede á veces que se encuen­
tran difiriiUades considerables para fijar el límite que di­
vide ios agentes de una especie de los de la otra. Muchas 
aguas medicinales se usan sin inconveniente para bebida 
ordinaria; otras apenas se diferencian del agua común , y 
es preciso, sin abandonar cuanto interese á la salud pú­
blica , no incurrir en el inconveniente (te generalizar la 
intervención oficiosa de la ciencia, en términos que pue­
da prestarse al ridículo, ó parezca un ataque ü la libertad 
racional que debe dejarse á cada individno.

A Ja discreción del gobierno y de los facultativos mis­
mos quedan reservados estos casos dudosos, respecto de 
los cuales no pueden darse reglas seguras, pero que no 
deben dar lugar á confiieto de ningún género, cuando se 
procede con prudencia, y atendiendo más bien que á exa- 
jeradas exijencias profesionales, al bien general, y al de los 
sugetos en particular que hacen uso de las aguas.

No creemos enteramente innecesarias estas ligeras ad­
vertencias, porque tenemos noticia de algunas direccio­
nes de aguas, recien creadas en puntos en que estaba la 
concurrencia acostumbrada á hacer uso del remedio, 
como pudiera hacerle de los baños de mar ó los de rio, 
sin prévia consulta de facultativo especial, y ni tenemos 
seguridad de que la calidad de todos estos manantiales 
exijiera el nombramiento de médicos-directores, ni cree­
mos que siempre se conduzcan estos con aquella circuns­
pección que se necesita para introducir en la práctica 
una novedad, .que aun suponiéndola fundada, choca 
abiertamente con las costumbres establecidas’.

Cuide el gobierno de no prodigar los establecimientos 
hidrológicos oficiales; asegúrese antes de estancar una 
fuente, de que en efecto puede traer su uso libre más pe­
ligros que los del agua del m ar, por ejemplo; y sobre todo 
tengan muy presente los facultativos autorizados, que su 
misión, para ser aceptable, ha de presentarse menos como 
un derecho propio de la ciencia, que como un auxilio 
ofrecido para contribuir al objeto que se proponen los in­
teresados, sin privarles de su libertad más que en aquellos 
casos en que pudiera resultarles un perjuicio manifiesto. 
Conozcan los enfermos que la solicitud del gobierno y del 
facultativo es solo por su bien , y asi impediremos que se 
forme una oposición, que pudiera algún dia, por un movi­
miento reaccionario, entorpecer las reformas tan ventajo­
samente empezadas en España, en todo lo que concierne 
á los importantísimos establecimientos de baños minero­
medicinales.

Oposiciones á baños.

Habiendo manifestado en nuestro número anterior todo 
cuanto hasta aquel dia habia ocurrido en los ejercicios de 
oposición á las plazas vacantes de baños minerales, nos 
ocuparemos en este del movimiento habido en la semana 
última.

El lunes dia 29 correspondía actuar á los tres profeso­
res que componían la trinca décimasesta; pero en atención 
á.haberse retirado el número segundo do esta, y no pu- 
diendo completarse, al tenor de lo ocurrido con las trincas 
octava y décimatercía, el tribunal de oposiciones acordó, 
de conformidad con una de las disposiciones que rijen el 
concurso, que tomase punto el número primero, y queda­
se constituida una trinca, partiéndose entre los dos ac­
tuantes el tiempo que debían durar los argumentos del 
que falta. En su consecuencia, quedó como actuante el 
Sr. D. Gabriel López de Pereda, y como contrincante don 
Sebastian Busqué. El Sr. Pereda eligió para su diserta­
ción las aguas de Buyeres de Nava, y esplanó además ia 
siguiente cuestión que le cupo en suerte:

«Dilucidar si la altura y condiciones orográficas del sitio 
en que brotan las aguas minerales, pueden oponerse á la 
acción medicinal de estas; especificando los casos en que 
cada una de dichas condiciones puede hacer sentir más su 
influencia.»

El día 30 tocó actuar á la trinca décimasélíma, siendo 
sustentante el Sr. D. Justo Haro y Romero, y contrincan­
tes los Sres. D. Juan José Cortina y D, José María Fernan­
dez. El primero se ocupó en su Memoria de Jas aguas de 
Solan de Cabras, y de dilucidar la cuestión siguiente: 

«Esposicion razonada del modo cómo puede reconocerse 
cualitativamente que existe en una agua mineral sulfates 
potásico y sódico , bicarbonatos y fosfatos cálcico y mag­
nésico, bicarbonato ferroso y alúmina.»

El dia i.® de diciembre tuvo su primer ejercicio Ja 
trinca octava, no habiéndolo podido tener antes portas 
causas que ya dimos á conocer eu Jos números anteriores. 
Fué sustentante el Sr. D. Máximo Teijeiro y Fernandez, 
y contrincantes los Sres. D. Faustino García Roel y don 
Marcelino Martínez y Morales. El primero habló en su 
Memoria de las aguas de Arteijo, y diserto sobre el punto 
siguiente que le cupo en suerte:

«Importancia y modo de conocer la flora y fauna dej 
distrito en que nacen las aguas minerales.»

El dia 2, por igual causa que la anterior, pasó á actuar 
la trinca décimatercera, siendo sustentante el Sr. D. Joa­
quín Barmona, y contrincantes los Sres. D. José Genovés 
y Tío y D. Anselmo Muro y Conchillos. El Sr. Barmona 
tuvo por oportuno ocuparse en su Memoria de las aguas 
de Solan de Cabras, habiendo antes disertado sobre el si­
guiente tema sacado en suerte:

«Esponer el modo de reconocer y apreciar la cantidad
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de !a potasa y de la sosa en una agua mineral que con­
tenga sales de cal y de magnesia.»

Habiendo concluido de actuar el dia 2 los números pri­
meros de las diez y siete trincas, principió el dia 3 el se­
gundo turno, siendo actuantes ios números segundos de las 
mismas. En su consecuencia, el Sr. D. Pedro Sánchez y 
Llebot desempeñó el papel de sustentante en este dia, 
siendo contrincantes los Sres. D. José Mediano y D. Joa­
quín Sicilia y Gallego. El actuante eligió para su diserta­
ción las aguas de Arenosillo , ocupándose antes de la si­
guiente cuestión que le cupo en suerte:

«Dada una dermatosis crónica, á qué deberá atenderse 
para su tratamiento por las aguas minerales, y cuáles son 
las preferibles, y el modo y forma de usar con más pro­
vecho cada una de ellas en las diversas circunstancias de 
esta afección.»

El dia 4 pasó á actuar la segunda trinca, siendo sus­
tentante el Sr. D. Gabino Rufilanchas y Lapeira y con­
trincantes los Sres. D. José Garófalo y D. Modesto Pastor 
y Benito. El primero habló en su Memoria de las aguas de 
Solan de Cabras y disertó sobre el tema siguiente : 

«Esplanar de qué modo debe hacerse el estudio de los 
gases que por lo común disuelven las aguas minerales.»

Mañana actuará la tercera trinca, y nos ocuparemos de 
ella y de las sucesivas en el próximo número.

Partido! médicos.

Como á pesar del decreto de 5 de abril de 18o4 y de la 
ley de Sanidad iiecha después en Córtes, nada se ha lle­
vado á cabo para regularizar la asistencia médica dejos 
pueblos pequeños, y con ella el importantísimo servicio 
público de beneficencia y sanidad, resulta que los incon­
venientes de! estado anómalo en que nos encontramos se 
siguen sintiendo en las localidades mismas, y que de vez 
en cuando los gobernadores de provincia no pueden menos 
de adoptar en las suyas respectivas, las disposiciones que 
Ies dicta su buen deseo, más ó menos ¡lustrado por la 
advertencia de personas competentes, con el intento de 
poner algún orden en este descuidado asunto. Pero seme­
jante modo de proceder tiene la grave desventaja de 
carecer de uniformidad y concierto, y de aumentar la 
confusión, circunscribiendo la reforma á distritos deter­
minados, y aun á la época‘del mando de ciertas anlorida- 
des. No pueden pues, en manera alguna, estas movedi­
zas y desacordes disposiciones satisfacer el objeto con que 
son dictadas, y seria de desear que el gobierno compren­
diese de una vez la necesidad de adoptar respecto de este 
punto un plan fijo y uniforme.

En medio de lodo no se puedo menos de aplaudir el 
celo de algunos gobernadores, que atienden, con preferen­
cia á la organización de la sanidad en sus provincias. El 
de Guadalajara acaba de circular unas instrucciones, rela­
tivas al modo con que deben etejir los pueb!o.s y pagar sus 
facultativos titulares, en las que aconseja preferir, siem­
pre que sea posible, el medio de incluir en los presupues­
tos municipales !a dotación dei médico por la asistencia á 
todo el vecindario, sin dislincion de acomodados y de 
pobres, y prescribe las formalidades que se lian de ob­
servar para ia publicación y provisión de las vacantes, y 
las circunstancias que han de tenerse presentes para 
hacer una elección asertada.

Ciertamente que son incompletas estas disposiciones: 
ante todo debiera pensarse en averiguar por la estadística 
las necesidades médicas, así públicas como privadas; los 
medios con que podía contarse para satisfacerlas; los abu­
sos existentes, y las faltas debidas á abandono , econo­
mía mal entendida y otras causas, procediendo después 
á plantear progresivamente un sistema más completo y 
en armonía con las ¡deas del gobierno supremo, respecto 
del particular. Mas ya que esto sea difícil por ahora, debe 
alabarse al menos á aquellos gobernadores que no dejan 
enteramente abandonada la profesión á los caprichos de 
los pueblos, y á las miras particulares de las personas que 
los gobiernan. En este sentido nos lisongea el celo de la 
autoridad política de la provincia de Guadalajara , y qui­
siéramos que las demás imitasen su ejemplo.

Per la P a r l e  o f ic ia l  y h s  V a r ie d a d e s :

El Srio . de la Redacción. R aibusdo Sanfrdtos .

B I l tL lO G K itF I i l .

Tratado de la razón humana con apliceoion á la  práctica 
del foro ; por el doctor D. Dedro Mata.

Acaba de ver la luz pública una nueva obra del facundo 
escritor D. í‘e(iro Mata, en la que se propone hacer xm 
examen analítico y sintético de la razón humana en el 
estado de salud, como primera parle de un trabajo, que

ha (le comprender el propio exámen respecto de los esta­
dos intermedios de la razón, y del decididamente enfermo 
ó de locura, con aplicaciones especiales á la medicina 
legal. Este tratado es la reproducción de las lecciones 
dadas por dicho profesor en 1856 en ei Ateneo de Madrid.

Empieza la obra con el epígrafe Filosofía española, 
porque tiene el autor ei proptísito deliberado de fundar 
una nueva filosofía, una filosofía española, así como se 
conocen ya filosofía alemana , escocesa, francesa y otras, 
y para llevarle á cabo publica, después de las obras ya 
conocidas del público, la que acabo de mencionar, y que 
me propongo analizar rápidamente.

Una cita de Pascal puesta en la portada del libro, pare­
ce indicar el espíritu que le anima. «El hombre, dice, 
no es un ángel ni una bestia, y desgraciadamente se hace 
bestia el que quiere Jiaccrse ángel.» Esta es una alusión 
á todo aquello que en filosofía puede considerarse como 
demasiado sutil ó fuera de los alcances de la inteligencia 
Immana. Pero á lo menos no se entenderá proscribir lo 
que legítimamente quepa dentro de estos límites. Veamos 
si el Sr. Mala los toca por todas partes sin traspasarlos.

Conocidas son ya las tendencias filosóficas del Sr. Mala, 
y sus compromisos contraídos en favor de ciertas doctri­
nas. En su última obra se manifiesta consecuente consigo 
mismo, salvas algunas modificaciones, que parece hacer 
más bien para no alarmar susceptibilidades y allanar el 
camino á sus ideas. Profesa una onlologia, la de la ma­
teria; un culto y una religión, la del sér que-preside á 
los fenómenos materiales, de cuya multiplicidad resulta 
siempre, en su concepto, la unidad. Toda la fuerza de su 
argumentación comsisle en lii debilidad de la doctrina 
que combate: empeñado en sostener uno de los términos 
de la antinomia fundamental que ha dividido á los íilóso- 
fo.s, se esfuerza por combatir á ios que defienden el otro 
término, logrando tal cual éxito eu sus ataques, pero 
penliendo lodo el fruto que de ellos debiera prometerse, 
por falta de severidad y estension en su crítica. ¡ Lástima 
ciertamente que se malogren tantos esfuerzos, por no ha­
berse penetrado el autor de que sostiene una causa juz­
gada y qye pertenece ya á la liisloria I Es preciso lomar 
desde más cerca la filosofía, si se quiere impulsarla por la 
senda dcl progreso.

Mas para proceder con órden y no anticipar el juicio 
que debe recaer sobre la doctrina del au tor, empezaré 
haciendo un .fiel, aunque brevísimo, estrado de su obra.

Ante todo examina las definiciones de la razón que se 
encuentran en los diccionarios y en las obras de los filó­
sofos antiguos y modernos, deduciendo de este exámen 
que ninguna es aceptable; que todas carecen de las con­
diciones necesarias para servir de base á los procedi­
mientos judiciales. «Las doctrinas, dice, de todos los 
psicólogos, lejos de ilustrar á los jueces y magistrados en 
los casos en que se duda de la integridad mental de los 
acusados, Ies oscurecen su razón natura!, sumerjiéndolos 
en un caos, y esponíéndoles á cometer asesinatosjuridicos.»

Seguidamente habla de las facultades del hombre, y 
encuentra que todas las clasificaciones que de ellas se 
lian hecho so hallan tocadas de estos dos vicios: 1.“, no 
comprender todos los elementos que constituyen la razón 
Iiumana, siendo por consiguiente incompletas ; 2 .”, refe­
rirse siempre á facultades en abstracto, no á facultades 
concretas ó particulares, únicas que deben admitirse.

Pasando luego á investigar analíticamente las faculta­
des fundamentales del hombre, adopta como único medio 
posible la observación fisiológica, persuadido de que la 
psicología es una rama de la fisiología, y que los actos 
psíquicos son funciones sometidas, como todas las demás 
del cuerpo humano, á las leyes de la organización. Hace, 
pues, objeto de su estudio á todos los fenómenos y acti­
vidades del liombre, desde que su germen es fecundado 
en el claustro materno, hasta que le rinde el peso de la 
vejez; lo cual, en sentir del au to r, le separa de todos los 
demás filósofos que han tomado por tipo al hombre adul­
to , y lo que es peor todavía , á un hombre solo ó en abs­
tracto, como si uno fuese la imágen fiel de todos.

Tratando del movimiento molecular del Imeveciilo que 
se va desenvolviendo, declara á su materia activa ú obe­
diente á las mismas leyes físicas y químicas que presiden 
á toda composición y descomposición atomistica , negan­
do rotundamente la existencia de fuerzas vitales, dife­
rentes en esencia de las físicas y  químicas. En cuanto 
á ia formación de las ideas, intenta probar que las pri­
meras que aparecen son las «particulares y objetivas,»  y 
termina esta análisis estableciendo la siguiente clasifica­
ción de las facultades del hombre; I.” , movimientos mo­
leculares químico-orgánicos, los cuale.s comprenden todas 
las funciones llamadas por los fisiólogos de imlricion ó de 
ia vida orgánica ; 2.°, los movimientos musculares volun­
tarios é involuntarios; 3.°, los instintos; 4.'’ , los senti­

mientos; 5.“ , ios sentidos; 6. las facultades intelectua­
les, divididas en perceptivas y reflectivas.

Después de esto, ya cree el Sr. Mata oportuno dar su 
definición de la razón, la cual dice ser el estado en que el 
hombre tiene el poder de dirijir, por medio de la réfie^ 
xión y de sus auxiliares, la realización de los impulsos 
internos con arreglo á las leyes de la organización. 

Comentando esta definición, Insiste en que la razón no 
es una facultad sino un estado, « punto de doctrina que 
diferencia esencialmente la del autor de la de todos los 
demás filósofos que Hasta aquí han hablado de ia razón 
humana.» Añade que «el poder que tiene el hombreen 
este estado, no se ejerce por una sola facultad, sino por 
el concurso de varias; que este poder sirve para dirijir, y 
de lo contrario no habría responsabilidad ; que dirije por 
medio de las facultades reflectivas ayudadas por sus auxi­
liares natas y la instrucción ; que lo que dirije es la vo­
luntad realizada , los actos esleriores, no la sentida ó las 
conmociones internas; que en lo primero hay libertad, 
en lo segundo no ; que dirije, en fin, con arreglo á cier­
tas leyes de la organización, previamente establecidas 
por el que ba formado al hombre y al mundo.»

Partiendo á su parecer de la base más sólida que en 
esta materia puede darse, á saber, la observación de los 
actos esteriores del hombre y los demás animales, ó lo 
que es lo mismo, de las manifestaciones accesibles á la 
esperiencia, de todas las actividades internas , se propone 
probar la necesidad de órganos para desempeñar esas 
actividades, puesto que en su concepto es una ley fisioló­
gica, que toda función es irrealizable sin órgano que la 
ejecute, sea de la naturaleza que fuere esa función.

Pero ¿cuál es el órgano del alma? Pretende el autor 
que respecto de este punto solo se puede establecer, que 
el cerebro es el centro de todas las manifestaciones psí­
quicas; y que además no lo es en masa ó por su totali- 

j dad, sino por partes, sosteniendo que hay en esa viscera 
±  tantos órganos cuantas son las facultades fund amentales. 
^  Dice que esta doctrina no es materiali.sla, que no multipli­

ca las almas, que no materializa el espíritu, que no destru­
ye la unidad del yo ó de la conciencia, y para salir airoso 
de este empeño, difícil en verdad cuando se opta decidida­
mente por la multiplicidad absoluta, apela ai usado recurso 
de hacer salir lo único de su contrario, lo múltiple, y á cier­
tas salveílücles, tan poco fundadas, que encubren mal ej 
deseo de conciliar las apariencias , dejando en todo su vi­
gor las deducciones lógicas de los principios. Véanse en 
prueba de ello los términos en que se espresa respecto de 
este punto : «Hemos diclio clora y terminantemente, que 
siquiera los animales, cuya alma negamos, porque el 
dogma no manda creer en e lla , puedan ofrecernos to­
das las actividades del hombreó .su mayor parte, siendo 
en ellos facultad de sus órganos, propiedad de su materia, 
tal como en ellos se'encuentra organizada; en el hombre 
hay el alma , según el dogma, y esta es la causa primera 
y general de todos los fenómenos vitales, para cuya pro­
ducción se sirve de los órganos.»

Así pretende conciliar su teoría con el dogma, tolerando 
en la filosofía esa especie de superfelacion, queseliace ne­
cesaria para tranquilizar ciertos temores, pero en cuanto 
á lo demás inútil de todo punto. Mas lo estraño es qua 
se valga de esta misma adición, que lejos de emanar de 
la teoría aparece suspendida del único apoyo do la fé, para 
esplicar la unidad del hombre y sostener que ia división 
absoluta de las facultades no se opone al carácter indivi­
sible de la conciencia. Verdad es que añade, que no con­
tando con el alma, puede sostenerse que en realidatl el 
hombre es un compuesto y el yo una abstracción.

Después de apoyar con todo género de pruebas su tesis, 
de la multiplicidad del cerebro, pasa á ocuparse de otra, 
á saber: que las facultades son innatas, que los hombres 
nacen con los gérmenes de sus aptitudes industriales, ar­
tísticas y cieniilicas, igualmente que con las de sus cua­
lidades morales, sin tenerlas todas por igual, siendo más 
enérgicas, más desarrolladas unas que otras, no solo en 
cada individuo sino en uno mismo; observándose en el 
estudio de los hombres, bajo este aspecto, que la mayoría 
inmensa las tiene todas en un mediano grado de desarro­
llo, al paso que algunos, en minoría, presentan desenvol­
vimientos estraordinarios de eslasó aquellas facultades, ya 
intelectuales, ya morales, ó bien estados tan rudimenta­
rios que casi equivalen á una completa negación.

Como de esta doctrina al fatalismo méilia solo un paso, 
se esfuerza por demo.strar, que no solamente es compati­
ble con la libertad moral del hombre, sino que ninguna 
otra dá más cabal razón de esta libertad , ni se llalla más 
conforme con el dogma y las creencias universales. Supo­
ne que adoptándola se cierra la puerta á los sofismas y 
disputas sobre el libre arbitrio , se proclama la moral más 
pura, esencial, é in lependiente de todo móvil interesado
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siendo falso que envuelva la consecuencia de hacer innato 
el mal y el bien.

En seguida trata el autor ele la influencia recíproca de ' 
las facultades, en virtud de la cual se modifican unas á 
otras, y termina su obra estcndiémlose en largas conside­
raciones sobre las facultades reñectivas, destinadas en su 
concepto á formar las ideas generales, las abstractas, las 
destinadas á espresar relaciones. Con este motivo insiste 
en la gran propensión que tiene el hombre á convertir los 
abstractos én concretos, en entidades reales ; y aconseja 
huir cuidadosamente de este peligro, como único medio 
de permanecer dentro de los límites de una buena íiioso- 
fia. «Sea en buen iiora, dice, la filosofía onlológica , ideo­
lógica y terminológica, porque no puede dejar de serlo; 
pero séalo como es debido.»

Las dimensiones de este artículo me obligan ií suspen­
derle en este punto, dejando para el número próximo el 
juicio crítico de la obra.

Nieto .

CUOIVICA.

H ttntlo  *an<l«»’to de M adt'id .—lteHtlfí €|UO P’t*” '
ciñió diciembre cesaron las lluvias que tan perlmaces lue- 
ron en ei anterior mes; la dirección de los vientos también 
varió, pues comenzaron á soplar los del l.° y ■l.^cuadr.mte 
que por lo regular'eu esta Córte siempre son trios: asi es 
que la temperatura bajó en términos, que eu las madru­
gadas se sintió frió , llegando á marcar el termómetro 
hasta cero. El barómetro hizo poca variación, y la atmostern, 
al principio nublado, con nubes y lluvias, apareció a lo ulti­
mo de‘la semana revuelta y despejada.

Las enfermedades también sufrieron alguna modiücacion, 
pues abundaron las (le carácter catarral y gástrico, disnn- 
nuyendo algún tanto las afecciones remuatioas._ Observá­
ronse algmios casos de irritaciones gaslro-inlestinales, de 
neurosis, de pleuresías, de cólicos biliosos y do erupciones, 
con especialidad de sarampión, escarlata y viruelas.

Entre los enfermos crónicos sucumbieron algunos de re­
sultas de los cambios atmosféricos sobrevenidos en estos 
últimos dias: á no ser por esta circunstancia, la mortandad 
hubiera sido corla , pues escasearon por fortuna las termi- j 
Daciones funestas de las dolencias agudas.

U o n o t-a fio t de los ntédieos.-m on  lo s  únleoia q u o  
no han sufrido alteración en estos últimos tiempos, en que 
casi se lia duplicado el precio de muchos artículos de i n ­
sumo y de no pocos servicios profesionales. Los pueblos 
especialmente pagan á sus médicos, titulares lo mismo que 
á principios de este siglo, lo que equivale proporcional- 
mente á la rebaja de una mitad de su retribución. Este es­
tado de co.sas no puede continuar mucho tiempo, y es_ me­
nester que de un modo ú otro se restablezca el equilibrio.

t'en ta  de  atfuas  w iíiie rn ie * .— Llnnii» tft a te n c ió n
queconsiderámiose estas aguas como un verdadero medi­
camento, y siéndolo en efecto, se permita su venla.en cual­
quier comercio estrafio á las profesiones medicas, hn 
Francia se han ocupado de este asunto algunos iarmaceu- 
licos, y creemos que en España debiera hacerse otro lai\to, 
antes tjue el desorden eche más hondas raíces.

O im ttndot iwdrftoo*.—%rtomá» ile  lo»  « r e s . D . * g u s -
lin Gómez de la Mala v D. Pedro Calvo Asensio, forman i^rie 
del actual Congreso D. Joaquín Ventosa, medico, y 1). Luis 
Huidobro, catedrático jubilado de farmacia.

F t'eno lon tn . — n. E u lé lio n  « u e t  h a  n lile r to  «m
curso de esta ciencia que constará de unas 80 Jecciones. ¡se 
suscribe en la calle de Preciados, imm. 4o, botica.

D iscurso de la C orona -C o m o  mlenipre, h a  ra ro -
cidü ei pronunciado por S. M. .el dia 1. del actual, de toda 
alusión á la higiene pública y á cuanto concierne a la admi­
nistración sanitaria. Esto mi-niliesla el lugar que ocupa la 
sanidad entre las instituciones adminisiraiivas, y los csluer- 
zos que necesita hacer la clase médica, si quiere elevarse, 
respecto de este ¡lunto, á ia altura que la corresponde.

Asfl3;ia de tos s-ecien »»rtci«/«».—Teneiiio-N n o tic ia
de un caso notable, en que una criatura esiraida del vientre 
de una mujer, y que al principio no daba la menor simal iJe 
vida, llegó á reanimarse al cabo de veinticinco minutos de 
asiduos cuidados que ios asistentes consideraban infruc­
tuosos. Le publicaremos en un número pruximo.

0 e  I» C orrespondencia  n u tá a ra fa  tomamon  el
Siguiente suelto, en que se refiere un hecho 
lo^esiraño y horroroso de [lormenores. peio qu(, sm 
embargo se dá como cierto; «En el pueblo de 
lencia), ocurrió el domingo anterior un hecho, que de se 
guro contará muy poeoí ejemplos en los fastos criminales. A 

'  las ocho de la mañana del mencionado día. salió a haceM^ 
visita de costumbre el joven medico deaquelja Población don 
Pascual Domingo, y estando en casa de uno de sus enterm<)s, 
llegó.una mujer, y le rogó pasase á su casa, pues teaia en 
cama aun individuo de la familia. El facultativo salió en efecto 
iuiilamenie con ella; llegaron á la casa, la mujer entro en­
tonces en un cuarto, volvió á la derecha, y suplico al prote- 
sor que la siguiese. Hizolo asi el médico; pero no bien había 
puesto el pié dentro de la estancia, cuando se hundió repen- 
linamente-en un pozo de mas de diezy seis palmos de pro­
fundidad, practicado en forma de embudo á la entrada mis­
ma del cuarto, y cubierto con cañas, tierra y un teipudo. tn- 
medialamente que cayó, comenzaron á arrojarle piedras y 
tierra con el fin de enterrarlo vivo; pero la victima, a ppar 
de los golpes que recibía, y ejue procuraba parar C(in sus bra­
zos, iba subiendo sobre ellos, á medida que rellenaban e 
I.ozó. Asi fuéque, después de una terrible lucha, en laque el 
Infeliz médico estuvo saboreando la muerte, la mujer que o 
había conducido allí tomó una tranca y empezó a descargarle 
golpes hasta que su victima pudo desamarla, arrebatándo­
sela de las manos y aprovechándose de ella para salir de 
aquella siuiü. Entonces la inujerj cual una furia, searmqde 
una piqueta, v la emprendió de nuevo con el fiicullativo, 
hasta que logró llenarle de sangre; sin embargo, libre de l̂a 
sepultura, y dando gritos, acudió gente y asi pudo salvarse 
de una muericdan horrorosa como segura. Dieese que se co­
metió este atentado queriendo echar tierra á un crimen abo­
minable descubierto por el médico.»

Fotequias__I.a» <lcl ¡4r. M onhclrnu en  P afIs «o h a n
hecho notar por lo modestas, según la voluntad del difuhlo. 
La verdadera ciencia suele ser enemiga del vano fausto que 
tanto halaga á algunos, que aun le desean para después de 
su muerte.

afectos abortivos de t iodaro  de |Jof/i«Í«.—lin  p e ­
riódico de Marsella refiere un ca.so que propende á probar 
que el ioduro de potasio, aun administrado á corlas dosis, 
•puede provocar e! aborto. Háse producido este efecto en una 
mujer que tomó en dos dias cuatro cueliaradas de una diso­
lución de una dracma de dicha sustancia en cinco ouzas de 
vehículo.

Asociación genera l de los tnédicos en F rancia .—
Cada dia se va consolidando esta institución y aumentán­
dose con gran número de nuevas adhesiones. Entre tanto 
los médicos e.spañoles no han podido aun llevará cabo su 
antiguo proyecto de Sociedad general, tal vez por haber 
querido elevarle demasiado pronto á un grado de pertec- 
cioii, que solo puede alcanzar con el liempc). Nq lograremos 
nuestro objeto si, aleccionados por la esperiencia, no apren­
demos á caiaiñar- lenlaineute para conseguir con más se­
guridad.

Caravanas de la .ñeca.—hu  q n o  «o h a  T crin cn d o
últimamente ha sido diezmada por la disentería; desgracia 
que suele ocurrir lodos los años y que se atribuye al des­
abrigo, mala alimentación y otras faltas higiénicas que co­
meten ios peregrinos en ia Meca, y á la fatiga y privaciones 
(jon que hacen su viaje, especialmente el de regreso.

Anestésin eléctrica.—V.i « r . M orcíl-l-uvuleó h a  m a-
nifc.slailu á la Academia de medicina de París, que en diez y 
seis casos ha conseguido evitar por medio de la electriza­
ción, que se manifestase dolor alguno durante la eslraccion 
de dientes y muelas'. Además ha practicado en cinco casos’ 
incisiones con el instrumento corlante, sin que sufrieran 
los enfermos.

Condecos'acioH .— h a  co n fe r id o  por la  flic liia  d e
Inglaterra ia condecoración de caballero de la orden del 
Baño al célebre doctor Barth, que ha hecho tan interesantes 
descubrimientos en sus escursiones por el interior del 
Africa.

Así es que cuando se presentó en el pueblo ni un solo 
enfermo de los existentes quiso ponerse bajo su dirección, 
y fué preciso que e! ayuntamiento saliese á decir á los ve­
cinos que e! que no lo llamase pagana á los dos, y á pesar 
de eso la mayoría insiste en no llamarlo; y aun aquellos 
(jue por compromiso lo han verificado, tan pronto como se 
han visto graves lo han despedido, préviaconsulta, para bus­
car á su antiguo profesor. De manera que bien puede de­
cirse que D. José Ungó es el médico del a.juutamiento y el 
que suscribe el (le la población,
. No contenio.s con esto sus parciales, han conseguido del 

bolicai'io con tal de aclimatar á este, médico , que las 
recetas suyas se paguen por contrata y las mias á precio de 
tarifa; ¿puede darse mayor parcialidad ni medio más inno­
ble para obligar á Iqs vecinos á que lo llamen? Bien seguro 
es que las acciones tle tales compañeros se sienten mucho 
mas que las ingratitudes de los pueblos; estos no los apo­
yan mas que cuando los necesitan para sus iilanes, y después 
son los primeros en derribarlos, como est.á sucediendo todos 
los (lias; no basta hacer una v cien accioties Imenas, cui­
dado con que el nmjer dia _ dejes de complacer en lo más 
mínimo á alguno de los autócratas de los pueblos, que todos 
tus servicios lian venido á tierra , convirtiéndose los que se 
Uamahan amigos en implacables acusadores.

Tal es, en resúmen, el valor que debe darse á los ireS; 
méciieos citados por el alcalde de este pueblo para probar 
que las coniiiciones que han de sefvir para la contrata del 
médico son justas y razonables; no quiero entrar en su aná­
lisis porque no podría hacer otra cosa que repetir loque 
tan oporfunaniente dice esa dirección en las notas que le 
acompañan, es decir: que ningún médico decente ni que se 
estime en algo debe servir á este pueblo.

Lecifiena 19 de noviembre de i8o8.
J. DE Sa l d a b a .

R E M IT ID O .

La verdad ec  su lugar (1).

Señores Directores de E l Siglo Miídico.

Muv señores inios; Con la mayor estrañeza acabo de leer 
en su'apreciable periódico, núm. 253, una comunicación del 
alcalde de este pueblo D. Francisco Azara, en (pie i>retende 
ijustilicarse cou la autoridad de tres médicos,.de que las 
bases ó condiciones de la capitulación que acompaña son 
honrosas y aceptables parala clase; como quiera que soy 
uno de los citados, no puedo menos de examinar el ^valur que 
tienen dichos argumentos pura sacar en consecuencia lo 
contrario de lo que dicho señor pretende demo.slrar.

En primer lugar D. José Berche ya no existe: el citar pues 
con huesos muertos, cualquiera conocerá que es un argu­
mento sin fuerza ni valor alguno; pero los que conocimos á 
D José Berche, los que nos lionrábamos con su amistad, los 
que sabemos basta qué punto sabía llevar las cuestiones de 
honor y delicadeza profesional, que bien puede decirse ha­
bía pocos que le igualaran y que le escedieran ninguno, no 
podemos creer ni persuadirnos que redactase unas bases 
tal cual se presentan, porque esto sería suicidarse. Lo único 
que tal vez sucedería es que las aceptase, poniue entre dic- 
úrlas y aceptarlas hay una diferencia notable; y esto nada 
tiene de particular eu una época como aquella en que los 
médicos abundaban como las hormigas por todas partes, 
disputándose un pedazo de pan que ios pueblos esplotaban 
muy bien. Esto dala de 15 años, y todos sabemos como se 
bailaba entonces la profesión; cúlpese pues á la época en 
que vivió, si es que con estas bases desempeiio el partido, 
pero no se quiera echar sobre su frente pura el negro bor­
rón de sor el autor de las mismas, legándonos á sus sucesi)- 
res tan triste documento. ¿Acaso lia podido borrarse de la 
memoria de nadie el medio violento por el cual dejó el par­
tido'  ̂Estoy seguro de que si él viviese no consentiría se 
abusase de su nombre para justificar una cosa, que le he 
oido muchus vectís con^butir- Pftro püS6íiíos á D. Jouquui 
Saldaña, objeto principal de esta polémica; se dice que 
hasta el año 1850 desempeñé el partido con las mismas, 
ciertamente, si bien no enteramente iguales; pero sabe don 
Francisco Azara las diferentes veces que las be resistido y 
cuestionado,.aceptándolas solo en el estremo cuando se me 
amenazaba con poner otro profesor en mi lugar, de los mu­
chos aspirantes que había, y sino recuerde la celebre sesión 
del año 1854, hasta que p(fr fin en el ano 1856 no quise pre­
tender el partido con ellas; y con decir (jue en la actualidad 
he sido el que las ha resistido no (juenendo reconocer en 
el ayuiilamienlo solo la imparcialidad necesaria para decidir 
las cuestiones á que pudiera dar lugar nuestro contrato, 
está visto ,que de ninguna manera han merecido nunca mi 
asentimiento, para que ahora se alegue como una prueba de 
su bondad. Además, en las condiciones que me propusieron 
y que obran en mi poder, existe una que iio aparece en las 
que presenta el señor alcalde, cual es, que la asistencia 
lacultaliva que deje en caso de ausencia ha de será satis­
facción del ayuntamiento, de manera que de nada servirá el 
dejar otro mé(lico si este no merece la confianza de la cor- 
poracion;de todos modos siempre está mal el suprimir nada 
en la copia de documentos, aunque yo creo que habrá sido 
involuntariamente. _ ^

Examinado el tercer testigo, o sea D. José Mana lingo, ¿que 
valor daremos á su opinión cuando ha sido el (jue no sola- 
meiiie las ha aceptado, sino que se ha prestado a ser el ios-’ 
trumento dócil de los que lo han traído á este pueblo? ¿ Qué 
iuiciü Dodrá formarse (le este profesor, que despreciando los 
avisos de los periódicos y no haciendo caso de una carta 
particular en que le manifestaba las cau-s-is de ia vacante, y 
mi firme resolución de permanecer en el pueblo ai frente 
de mis enfermos que asi me lo rogaban, prefiere emancipar­
se de la clase perjudicando á sus compaiieros por obtener 
un miserable partido, cuando estos están tan abundanles? 
¿Con qué derecho querrá redamar de los (lemas médicos las 
consideraciones debidas cuando se vea en idénticas circuns­
tancias? A buena hora conseguiremos mejorar nuestra posi­
ción en los pueblos, mientras estos encuentren profesores 
que se presten dóciles á sus exijeiicias.

fl1 ’ Damas cabilla i  este ariiculo por no negar al .Sr. .Saldaña su jus­
ta defensa; pero con el propdsito de poner aquí termino á una polémica 
que ningún bien puede ya traer á la profesión. No volveremos pues 4 
insertar escrito alguno que al asunto se refiera. (l . u . )

V A C A N T E S.

Lo ESTÁS. La plaza de médico-cirujano deTorrizcon, pro­
vincia de Graniulii; su dotación 10,500 rs. Las solicitudes 
hasla el 20 (le diciembre.

—La de médico-cirujano de Dolar, provincia de Granada; 
su dotación 6,600 rs. pagados trimeslr-ilmente del_ presu­
puesto municipal. Las solicitudes hasta el 20 d(3 diciembre.

—Lude médico-cirujano de Molvizar y un anejo, provincia 
de Granada, por renuncia del que la desempeñaba; su dota­
ción 5,130 rs. por asistencia á los pobre.s. y además el igua­
lado que contráte con los vecinos pudientes, sin que el 
ayunlumienlo se comprometa mas que á hacerle juslipía 
cuando la reclame sobre el pago de aquel; la población, in­
cluso el aiiej() Lóbres, es de 582 vecinos. Las solicitudes 
hasla el 20 de diciembre.

—La de medico de Villacastín, provincia de Segovia.por 
renuncia del últimamente elejido á causa de estar dotada 
con 6,000 rs., por lo que se le ha aumentado hasla 8,000 rea­
les pagados mensual ó trimestralmente por. el ayuntamiento 
de los fondos niuiiicipale.s y reparto vecinal, libre de toda 
contribución y aprovecbamiento de leñas y demás como V(i- 
cino. El contrato será por lo menos de cuatro años. Las so­
licitudes hasta el 19 de diciembre.

—La de módico de Monlejaqué, provincia de Malaga, por 
fallecimiento del que la desempeñaba; su dotación 4,000 
reales pagados dé fondos de propios trimestralmente; sera 
por tres años la contrata y preferidos los médico-cirujanos. 
Las solicitudes hasla el 20 de diciembre.

—La de wn'rfíco de Pozalmiiro, provincia de Soria j  sus 
anejos, por dimisión del (jue la obtenía; su dotación 750 me­
dias de trigo cobradas por el faculuaivo en setiembre de 
los vecinos, v 500 rs. del presupuesto municipal [Xir asistir á 
cuatro familias pobres. Las solicitudes hasta el 2o del cor­
riente. . . , ^ ,

—La de cirujano de Aldeasona, provincia de Segovia; su 
población 60 vecinos; su dotación 90 fanegas’de trigo y 60 
(íe centeno, pagadas por los vecinos. Las solicitudes hasla 
el 18 de diciembre.

—La de cirujano de Herrín de Campos, provincia de va- 
lladolid; su dotación 45 cargas de trigo cobradas por el 
facultativo en setiembre de los vecinos pudientes. Las scli- 
ciludes hasta el 21 (le diciembre. .

—La de cirujano del concejo de Ponga, provincia de 
Oviedo; su dotación 5,000 rs. pagados triineslralinenle de 
fondos municipales. Lassoliciiiuies hasta el 22 de diciembre.

_La de cirujano de Villafranca de Duero, provincia de’
Valiadolid; su dotación 150 fanegas de trigo cobradas por 
el faculiativo de los vecinos y 10 rs. por cada parto. Las so­
licitudes hasta el 20 de diciembre.

—Líi ÚQ cirujano de 'Villavellid,'pr(wincia de \alladolid; 
su dotación 180 fanegas pagadas por los vecinos. Las solici­
tudes hasta el 16 de (ficiemhre. •

—La de cirujano de Tardajos y dos anejos, provincia de 
Soria; su dotación 180 fanegas de trigo coliradas en las eras 
por el profesor y 160 rs. por asistir á cuatro familias pobres. 
Las solicitudes hasta el 25 del corriente.

Por la Crónica, el Remitido y las Vacantes:
El Srio. de la Redacción, R. Sakfbütos.

A A m C I O .

El establecimiento ortopédico dirijido por los profesores 
médicos D. Emilio Clausolles y D. Federico Costa, qüe esta­
ba situado en la plaza del Progreso, número 3, cuarto prin­
cipal , ha sido trasladado á la calle de Fuencarral, núm. 2, 
cuarto 2.<> izquierda fcasa de Estrarena).

Los sugetos que padezcan cualquiera de los defectos ó vi­
cios de conformación y configuración que son del vasto do­
minio de la ortopedia y deseen consultar sobre los rni-smos, 
pueden dirijirse todos los dias de i 1 á 3 de la tarde á dicho 
establecimiento.

En él se construyen cuantos aparatos son necesarios para 
correjir . curar y paliar los mencionados vicios ó defectos, 
sin olvidar los bragueros contentivos de toda ciase de 
hernias. . , ,

Hay que hacer mención de una manera especial de los 
vendajes medicinales para la curación radical de las liérnias 
que hace algunos años vienen aplicándose y produciendo re­
sultados los más satisfactorios, no solo en niños y jóvenes, 
si que también en los sugetos de edad madura y eu lo.s viejos.

E d ito r . MANUEL DE ROJAS.

KADKID.— 1858.— IMPUESTA DE MASUEL DE U9JA8. 
Pretil de los Consejos, 3, principal.
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